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    Para las chicas de Lucy lectura conjunta.
  


  Pero en especial para mis lectoras betas


  Jelly, Ceci y Leidy.
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    Encuentro



    -No insistas en el pasado, no sueñes en el futuro, concentra tu mente en el momento presente.


    -Buda


    Miguel no quería estar aquí.


    Cuando Cameron le envió el mensaje de texto, ya sabía que iba a apestar. Pasar el día de San Valentín en un club de BDSM con un montón de gente oyente que no conocía y sin una cita, iba a ser una colosal pérdida de tiempo.


    Primero, iba a ser cubierto con corazones y flores de mal gusto, lo cual es, simplemente, asqueroso.


    Segundo, salía con un grupo de personas oyentes, lo que significaba que incluso si Cameron daba señales, no sería capaz de entender la mayor parte de la conversación. Se sentía como si estuviera siendo cuidado por una niñera.


    Tercero, sabía que Cameron lo abandonaría tan pronto como encontrara un compañero dispuesto. Y dado que Cameron era un switch, pareciera que conocía a todo el mundo. Estaba virtualmente garantizado que encontraría a alguien.


    Pero Cameron se quejaba, y Miguel no tenía muchos amigos que estuvieran dispuestos a usar el lenguaje de señas o el ASL y también fueran pervertidos, así que finalmente cedió.


    Nunca había estado en Escape antes, pero aparentemente el día de San Valentín era una noche de invitados. Lo cual, de nuevo, ¿en serio? ¿El día de San Valentín?


    Fue exactamente tan hortera como él esperaba. Había demasiada gente, y aunque obviamente no podía oír nada más que un zumbido bajo sin sus audífonos, se sentía ruidoso.


    Cameron le hizo señas para que se acercara a un grupo de sofás bajos con una maraña de extraños. Miguel se sentó en el borde, pero el escenario era terrible para la lectura de labios. Saludó con la mano a los amigos de Cameron, pero después de la primera ronda de presentaciones, volvieron a la conversación y no tenía ganas de hacer el esfuerzo.


    Sabía que probablemente podría encontrar un sub de buena voluntad, pero la sola idea de hacerlo era agotadora.


    No estaba preparado para lidiar con la barrera del lenguaje esta noche. Probablemente podría encontrar a alguien que se acordara de mirarlo para poder leer los labios, y no es tan difícil enseñar a alguien a hacer señas de rojo y amarillo para las palabras de seguridad.


    Pero no conocía las sutiles costumbres sociales del nuevo espacio, Cameron ya había olvidado claramente que estaba aquí a pesar de estar sentado a unos pocos cojines de distancia, y lidiar con todo esto era simplemente agotador.


    ¿Qué hacía toda esta gente aquí, de todos modos? ¿No deberían estar fuera cenando con sus verdaderos amores, o ahogando su soledad en casa con películas de chicas y helado de doble chocolate?


    Sin mencionar que la noche de invitados probablemente significaba un montón de mirones inexpertos. De acuerdo, era un invitado, pero eso era porque se había mudado a la zona recientemente.


    Tenía la intención de salir de Escape y probablemente unirse en algún momento, pero no tenía prisa. Estaba más interesado en involucrarse en la comunidad de sordos, y luego buscar a alguien con quien jugar o salir de allí.


    Esta noche, sólo quería dedicarle unas horas más al proyecto en el que estaba trabajando, luego leer un libro y quizás irse a la cama un poco antes.


    No podría importarle menos el día de San Valentín. Incluso cuando salía con alguien, pensaba que era un día festivo estúpido y comercializado y mayormente pasaba por los movimientos de una buena cena y un regalo porque se esperaba.


    No ayudó el hecho de que Miguel creciera católico y asociara la fiesta de San Valentín con el brutal apaleamiento de un mártir, lo que realmente puso esos corazones de caramelo en perspectiva. Imaginó que su macabra diversión sorprendería a mucha gente.


    Se levantó abruptamente. Toda la noche iba tan mal como él esperaba. Todo el mundo estaba expresándose rápidamente sin hacer cualquier esfuerzo para mirarlo, y Cameron había renunciado a la entrada.


    -Voy a pedir bebidas, -anunció, sin preocuparse de cortar su conversación-¿Alguien quiere algo?


    Todo el mundo lo miró durante el tiempo suficiente para comunicar que querían cervezas. Genial. Podía pedir una jarra.


    Sólo que, por supuesto, no podía pedir una jarra.


    El barman tenía un bigote grueso y barba y no lo miraba cuando hablaba. Entendía que era una tarde ocupada, pero no creía que pedir una jarra de cerveza fuera tan difícil.


    Después de unas cuantas rondas de ida y vuelta que fueron igualmente frustrantes para ambos, Miguel estaba bastante seguro de que había un límite de bebida para la gente que quería jugar, y el camarero tenía que llevar la cuenta de alguna manera.


    También estaba seguro de que el barman era un imbécil.


    Si sólo mirara a Miguel, de la manera que pidió explícitamente, todo esto podría haber terminado ya.


    Captó el movimiento por el rabillo del ojo y se giró para mirar a la persona que estaba invadiendo su espacio. Sólo entonces se dio cuenta de que el movimiento había sido la onda descendente de una mano que se usaba en ASL para llamar la atención de alguien.


    La interruptora se disculpó inmediatamente y se ofreció a interpretar para él.


    Miguel seguía molesto, pero no tanto como para notar los ojos tristes de la mujer, enmarcados por el comienzo de las arrugas suaves.


    La vieja desconocida no parecía querer estar allí más que Miguel. Estaba vestida más para una noche en casa que para un club BDSM, y no había hecho ningún intento de domar su pelo.


    Por alguna razón, su aspecto desarreglado la hacía bastante adorable.


    Miguel la ubicó entre los cuarenta y cincuenta. Con su gran complexión y sus manierismos tentativos, Miguel asumió que probablemente era un visitante y una aspirante a Dom.


    Ugh.


    Era una lástima porque probablemente era la única persona en el club que hablaba fluidamente el ASL y tener otro miembro regular lo haría más probable que asistiera.


    No fue hasta que su corta conversación estuvo a punto de terminar que su mente alcanzó las cintas codificadas de su muñeca y se dio cuenta que era una sub. Su viejo club no usaba cintas de muñeca como esta, así que no estaba acostumbrado a revisarlas. Este usaba rojo, amarillo y verde para el interés en ser invitado a jugar, y luego negro, gris y blanco para Dom, switch y sub.


    Una vez que se dio cuenta de lo que significaba ese destello de blanco, sintió que el calor comenzaba a acumularse en su vientre.


    También se sintió como un imbécil por asumir.


    Esta sub fuerte, pero también tímida y ansiosa de complacer, era exactamente su tipo. Su tipo era tan raro de encontrar que no había estado buscando.


    Apenas se concentraba en su conversación, pero en realidad, estaba observando a la desconocida. La forma en que hizo las señas. La forma en que se movía. Y esos ojos...


    Dios, le encantaban los ojos dulces y tristes como esos. Se encontró a sí mismo sonriendo, queriendo animarla. Queriendo hacer una conexión.


    La sonrisa que la extraña regresaba era cegadora, transformando completamente su rostro. No sólo era dulce. Era preciosa.


    Sin que se lo pidieran, las imágenes de esos ojos brillantes que le miraban con adoración mientras se arrodillaba a sus pies, pasaron por su cerebro. O acurrucada en su regazo mientras pasaba los dedos suaves por ese pelo arrugado.


    Desafortunadamente, su otra muñequera era roja, lo que indicaba que no buscaba una conexión. La sexy y mayor sub probablemente ya tenía un Dom, y Miguel no iba a imponerse en el territorio de otro.


    Ya había calculado sus bebidas, así que no había mucho más que decir.


    Sin embargo, Miguel quería hacerle sonreír de nuevo. Aunque sólo fuera para hacerle saber que apreciaba que hubiera intervenido para explicar la tontería de pedir bebidas.


    Así que se ofreció a pagar su bebida. Y Dios, el rubor de esa sub era hermoso.


    Cuando vio que respondía así, se preguntó si tal vez no estaba con alguien después de todo.


    Fue una pena que no tuviera una excusa para una conversación más larga.


    Volvió con Cameron y sus amigos, pero no podía dejar de pensar en la mujer mayor de ojos tristes.


    Miró a su alrededor y finalmente la encontró sentada con un grupo de personas, pero claramente sin participar en su conversación. Parecía tan miserable y perdida como antes.


    Tal vez tendrían más de qué hablar después de todo.


    ***** 


    Sophie no quería estar aquí.


    Había venido al club por insistencia de una colega, Brooklyn, que se dio cuenta rápidamente de que no era alguien con quien quisiera hacer amistad. Ahora se sentía atrapada.


    Cada día de los últimos tres años había sido bastante doloroso y venir a Escape en el día de San Valentín fue como frotar sal en una herida.


    Durante casi veinte años, ella y Richard, su Señor, su marido y el amor de su vida, celebraron todas sus fiestas e hitos aquí.


    Su corazón siempre había dado un salto cuando Richard mencionó ir a Escape, porque su Señor lo hizo nuevo y especial para ella cada vez. Vistiéndola. Planeando escenas. Dándole tiempo para charlar con sus amigos, pero asegurándose de que tenía cada una de sus necesidades depravadas atendidas antes de que se fueran a casa juntos.


    Y ahora, incluso después de tres años, no estaba segura de estar lista para volver.


    Cuando empezaron a salir, sabía que la diferencia de edad de casi veinte años probablemente significaba que viviría más que Richard.


    Pero esperaba despedirse cuando fueran mayores. Tal vez cuando Richard tuviera cien años y ella tuviera un poco más de ochenta. O incluso cuando Richard tuviera ochenta y ella sesenta años. Podría haber manejado eso.


    Perder a Richard a la edad de sesenta y siete años, cuando Sophie sólo tenía cuarenta y seis, no fue justo. Tenían toda la vida por delante.


    Por lo que todavía se sentía como si su vida hubiera terminado, incluso tres años después.


    Estaría viendo su cumpleaños número cincuenta este año. Esa edad le pareció una vez imposible de alcanzar, aunque le encantó celebrar el hito con su distinguido Señor.


    Y ahora aquí estaba.


    Demasiado vieja para una relación y demasiado joven para morir. No es que quisiera otra relación de todos modos. ¿Quién querría a una mujer de cincuenta años como sub?


    Se había mantenido en forma para su Señor, pero sabía que se había dejado llevar en los últimos años. Su pelo era demasiado largo y probablemente descuidado. No lo sabía y no le importaba.


    Brooklyn intentó convencerla de que usara su vieja ropa de club, pero era demasiado pequeña. Esto no fue una sorpresa, ya que observaba su barriga todos los días cuando salía de la ducha.


    Había tenido un poco de panza antes, de lo cual el Señor se había burlado, pero no cruelmente. Su vientre ahora era mucho más sustancioso.


    Esta noche, llevaba un par de vaqueros negros sueltos y una camiseta negra demasiado ajustada sólo porque no había comprado ninguna nueva. Era lo más parecido a ropa de club que podía encontrar en su armario y no le recordaba demasiado a Richard.


    No era como si pudiera atraer a un Dom de todos modos. Incluso si quería.


    Así que, en vez de eso, se sentó pesadamente en su asiento, preguntándose cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera irse. Brooklyn estaba sentada en el regazo de su Padre, profundamente involucrado en una conversación con otra pareja que no conocía, hablando de más gente que no conocía.


    Esperaba que el Padre de Brooklyn se diera prisa y se la llevara para cualquier escena que estuvieran planeando. Eso significaría que estaba bien que se fuera. Era tentador irse ahora, pero tenía la sensación de que oiría a Brooklyn quejarse de ello en el pasillo del trabajo el lunes.


    ¿Por qué había venido aquí, de todos modos? No conocía realmente a Brooklyn, y cuanto más tiempo pasaba con ella más molesta la encontraba. En retrospectiva, no podía entender cómo había permitido que Brooklyn la arrastrara hasta aquí.


    Ella ociosamente escudriñó la habitación, pero ver a todas las parejas felices sólo le hizo sentirse más sola.


    Echaba de menos a Richard.


    Tal vez necesitaba un trago. Sólo se le permitía uno si tenía intención de jugar, y un número infinito si no lo hacía.


    Nunca había pedido nada más fuerte que un refresco cuando estaba aquí con su Señor.


    Al captar los ojos de Brooklyn por un momento, hizo un gesto de que iba a subir al bar. Probablemente debería ser considerada y ver si alguien más quería algo de beber, pero la idea de entablar una conversación, incluso trivial, con gente nueva, era demasiado abrumadora.


    Caminó lentamente hacia la barra, arrastrando la actividad durante el mayor tiempo posible.


    De todo el estruendo, una voz le saltó. Un poco más fuerte de lo necesario, los tonos se aplanaron ligeramente y algunas de las consonantes se desdibujaron de una manera que le fue familiar al instante.


    -Tienes que mirarme o no te entenderé.


    El hombre sonaba frustrado, y Sophie lo identificó instantáneamente en el bar y se acercó. Agitando su mano en la visión periférica del hombre, esperó a ser reconocida.


    Los ojos oscuros la inmovilizaron en su lugar, la agresión y frustración del extraño le hicieron un agujero.


    Esa intensidad envió un pulso de deseo a través de ella, aunque lo apartó rápidamente. Era completamente inapropiado, y ella sabía que no significaba nada.


    Disculpe, hizo señas mansamente, ¿quiere que le interprete?


    Se arriesgó a interferir en la conversación de otra persona. El desconocido podía hablar con claridad y no apreciaría que alguien interviniera.


    Pero los ojos del extraño se suavizaron, y entonces su cara se iluminó con una sonrisa.


    Sophie se dio cuenta de que era muy atractivo.


    Lo primero que llamó la atención de Sophie fueron sus hermosos ojos color miel, seguido por sus amplios músculos y su barba bien recortada.


    Sus manos, cuando señaló, eran tan grandes y fuertes como el resto de él. Su cintura era delgada, resaltada por los pantalones ajustados y el cuero que llevaba. Su pajarita negra, usada sin ningún tipo de cuidado, atraía los ojos de Sophie hacia su elegante cuello. Irradiaba un dominio absoluto.


    Sophie no podía clasificarlo ni como guapo ni como lindo. Su grueso pelo negro enmarcaba sus fuertes pómulos y sus ojos brillaban con poder bajo unas pestañas imposiblemente largas. Su mentón era redondo bajo esa atractiva y desconcertante barba.


    Su piel bronceada tenía un suave brillo, lo que sugería herencia hispana. Sophie se encontró preguntándose si esa piel se veía tan suave como imaginaba e inmediatamente apartó el pensamiento.


    Parecía que apenas había pasado la adolescencia, veinticinco si Sophie estaba siendo generosa.


    Definitivamente no es alguien que debería hacer latir el corazón de Sophie en su pecho.


    Se obligó a sí misma a prestar atención a lo que el sexy desconocido estaba señalando. Este imbécil no me mira para que pueda leer los labios.


    Lo siento, respondió Sophie, aunque no fue su culpa. A veces sentía que era su responsabilidad disculparse cada vez que una persona oyente hacía algo desconsiderado. Puedo interpretar si quieres.


    El desconocido suspiró, moviendo sus ojos hacia el techo. Debió parecer una imbécil impaciente, pero bajo la agresión todavía estaba presionando los botones de Sophie por alguna razón.


    Sólo quería pedir unas cervezas para mi mesa. Hizo un vago gesto detrás de él. Creo que el camarero intenta contar bebidas o algo para la gente que quiere jugar, pero no me mira lo suficiente como para explicármelo bien.


    Sophie se alegró de poder ofrecer algo útil para la conversación. Hay un límite de un trago para la gente que quiere jugar, y el camarero tiene que sellar tu pulsera. Así que, si la gente de tu mesa quiere jugar más tarde, tienen que pedir una bebida directamente a un camarero.


    El desconocido miró fijamente a un grupo de personas que presumiblemente eran sus amigos. ¿Por qué me enviaron aquí, entonces?


    Sophie se encogió de hombros. Podrían haber pensado que estabas pidiendo un servicio. Y puedes pedir bebidas y luego hacer que use el sello cuando las traiga.


    Los hombros del desconocido cayeron. Bueno, eso es irritante. Probablemente pensaron que yo lo sabía, y no se me ocurrió preguntar.


    Sí, Sophie estuvo de acuerdo con él.


    Parecía que se estaban quedando sin cosas de las que hablar, y por alguna razón, Sophie no quería dejar ir al extraño todavía.


    Trató de decirse a sí misma que era sólo porque no había llegado a usar el ASL en un tiempo, y descubrió que lo echaba de menos.


    ¿Alguno de ellos sabe ASL?


    El desconocido sacudió la cabeza. Un amigo usa el lenguaje de señas. Ah... He visto el lenguaje de señas, pero nunca lo aprendí.


    ¿Por qué lo harías? Si sabes lenguaje de signos.


    El extraño le sonrió a Sophie con una sonrisa de cien vatios, y sintió que su pecho se llenaba de alabanzas. Sabía que era un regalo encontrar un intérprete fluido en un espacio auditivo, y se alegró de poder serlo para este ardiente desconocido.


    Se dio cuenta, de repente, de que lo que el extraño era. Era completamente lo opuesto al imponente y masculino Señor de Sophie, por lo que no tenía el menor sentido que quisiera regodearse en su atención.


    Se sintió atrapada en los ojos del desconocido. El momento se alargó, sin romper el contacto visual. Se sentía como si algo burbujeara bajo la piel de Sophie. Una nueva vida que no estaba lista para reconocer, pero que estaba esperando para liberarse.


    Desafortunadamente, el barman eligió ese momento para volver.


    -¿Qué puedo hacer por ti?


    Sophie se giró automáticamente al oír el sonido, sin pensar siquiera en el hecho de que el desconocido no lo habría oído. Había estado fuera de la comunidad de sordos durante demasiado tiempo.


    Para cuando miró al hombre, el momento se había roto. Asintió con la cabeza para que el extraño ordenara primero.


    Cambió fácilmente a la voz, pero no parecía feliz por ello.


    -Me gustaría pedir tres cervezas, una para cada uno de mis amigos de la mesa de allí. -Señaló claramente a la mesa. -Todos necesitarán un sello, así que le agradeceríamos que los trajera.


    El camarero asintió, ya volviéndose hacia Sophie que no había entendido bien su orden.


    -Y estoy pagando por lo que sea que ella esté tomando-, continuó el extraño.


    Sophie se sobresaltó, y luego sintió que se sonrojaba. Sabía que era sólo un gesto de aprecio, pero nadie le había invitado a un trago en mucho tiempo.


    Nadie desde su Señor.


    Se dio la vuelta y agradeció al extraño, pero la pena que la había perseguido todo el día había regresado.


    El desconocido la miró una vez, como si comprobara que estaba bien. Sophie no estaba segura de lo que vio, pero después de un momento el desconocido le dio las gracias y se dio la vuelta.


    El barman la miró expectante y dijo lo primero que se le ocurrió.


    -Sprite, por favor.


    No era lo que había intentado ordenar, pero era lo que el Señor siempre había ordenado para ella.


    Con los hombros encorvados, tomó el vaso frío y volvió a la mesa de Brooklyn.


    ****


    Sophie sorbió apática de su Sprite. La otra pareja se había ido, y Brooklyn junto con su Padre se burlaba de ella de una manera que Sophie definitivamente no quería observar. No estaba del todo segura de dónde estaban las manos del hombre ahora mismo, y esperaba no saberlo nunca.


    No es que le importara un poco de voyerismo, pero no había consentido esto, y fue francamente grosero.


    La mejor parte de su noche, habían sido dos minutos de conversación con un hombre al que nunca volvería a ver sobre cómo el camarero era un gilipolla.


    Seguramente, se había quedado lo suficiente, ¿no?


    Miró a Brooklyn, pero... no. Esperaría a que subieran a tomar aire y luego se despediría rápidamente. O tal vez podría alejarse, y Brooklyn nunca lo notaría.


    Miró alrededor de la habitación mientras esperaba.


    Y ahí estaba el sexy desconocido, caminando hacia ella.


    No, no caminando. Acechando. Se dirigía a Sophie sin mirar a un lado o desviarse de su camino. Como si Sophie fuera la única persona en la habitación.


    Hacía mucho tiempo que Sophie no se sentía así. Esa emoción de miedo de ser presa de un peligroso depredador, combinada con el cálido resplandor de la atención total de alguien. Su corazón comenzó a acelerarse.


    Trató de calmarse, recordando que el extraño era demasiado joven para ella. Probablemente sólo venía a charlar porque sus amigos no podían hacer señas. Sin mencionar que Sophie no estaba buscando una conexión o una cita.


    Aunque, tal vez estaba más preparada para estar con alguien de lo que pensaba. La idea de ello era a la vez refrescante y dolorosa.


    Había estado pensando mucho en eso durante los últimos meses. Extrañaba a Richard, pero tal vez no con la misma inmediatez que había sentido antes. Como que tal vez extrañaba estar en una relación tanto como extrañaba al hombre mismo.


    Se sintió horrible al pensarlo.


    Aunque estuviera lista para seguir adelante, eso no significaba que quisiera saltar a algo. Tal vez en unos pocos años podría considerarlo.


    El hermoso desconocido estaba casi delante de ella ahora. Teniendo en cuenta su juventud y su confianza, estaba claro que sólo podía querer pasar el rato con una vieja aburrida como Sophie por su habilidad para las señas.


    Sucedía casi siempre que alguien sordo encontraba a alguien que podía hacer señas, en una sala llena de gente oyente. Había un consuelo en tener a alguien más que podía hablar su idioma, aunque no tuvieran mucho en común.


    Darse cuenta de eso hizo que Sophie sintiera un mínimo matiz de decepción, pero sobre todo sentía alivio.


    Podía observar su, bueno, su atracción como una científica. Estaba allí, lo que probablemente era una indicación de que estaba empezando a superar a Richard, y nada saldría de ello, así que estaba completamente a salvo.


    El hombre nunca tendría que saberlo.


    Parece que eres tan miserable aquí como yo, el extraño abrió.


    Sophie se encontró sonriendo. Le gustaba cómo el hombre guapo hablaba sus pensamientos. Tienes razón. Mi... conocido... me hizo venir, y prefiero estar en casa.


    Lo mismo digo. ¿Tal vez pueda arrebatarte?


    Sophie sintió un escalofrío. El desconocido podría haber elegido docenas de signos para pedirle que charlase, pero el que había usado estaba literalmente agarrándole, agarrándole con los puños.


    Le gustaban las imágenes.


    Realmente echaba de menos el ASL. Era un lenguaje tan visceral y visual que a menudo sentía que el español era plano y unidimensional en comparación. Se sentía como en casa.


    Se levantó, abandonando su Sprite, y siguió al extraño.


    ¿Cómo te llamas? Finalmente preguntó.


    El hombre la llevó a un asiento parecido a un sofá, lo suficientemente largo para que se sentaran uno frente al otro, pero aun así se sentaron bastante cerca.


    Soy Miguel. Escribió su nombre con los dedos y luego dio su nombre en señal, la letra M golpeó dos veces sobre su corazón. Era un signo que parecía transmitir tanto fuerza como sentimiento.


    Soy Sophie. Respondió, tanto deletreando con los dedos como tocándose el hombro con una S.


    ¿De dónde viene la señal con tu nombre?


    Sophie se encogió de hombros. Mis padres. Soy una hija de padres sordos.


    Pensé que podrías serlo. ¿Eres parte de la comunidad de sordos de aquí?


    Después de eso, la conversación fluyó. Sophie tuvo que admitir que la mayoría de las veces señalaba sólo con sus padres, e incluso no muy a menudo, porque vivían lo suficientemente lejos como para enviar mensajes de texto. Miguel le sonsacó historias sobre su infancia que no había contado en años.


    Luego, Miguel compartió sus propias historias de haber crecido sordo en un hogar de habla hispana y haber aprendido inglés y ASL al mismo tiempo. Se acababa de mudar a la ciudad y estaba empezando a hacer amigos mientras seguía construyendo su negocio de diseño gráfico.


    Sophie admitió que debería saber algo sobre diseño gráfico.


    Miguel preguntó si le gustaba leer, ya que lo hacía tanto por su trabajo. Tuvo que admitir tristemente que se había metido en la publicación porque le gustaba leer, pero ahora leía mayormente correos electrónicos y revisiones finales al azar.


    A veces incluso leía los libros que era responsable de publicar.


    Era un poco triste, ahora que lo había pensado, que no pudo hacer lo que la llevó a la industria en primer lugar. Pero le gustaba su trabajo. Y, pensó con una punzada, había tenido mucho más tiempo para leer en los últimos tres años.


    La conversación siguió de ahí a sus libros favoritos.


    Luego la televisión. Las noticias. Lo que sea que les haya pasado por la cabeza.


    Miguel resultó ser sarcástico y divertido, conocedor y curioso. Sophie disfrutaba de su conversación de una manera que raramente lo hacía con nadie.


    Miguel le dio una cálida sonrisa. Estoy feliz de verte sonreír de nuevo.


    Sophie se sonrojó. No se había dado cuenta de que estaba sonriendo, aunque por supuesto que sí. Y la forma en que Miguel lo dijo sonaba casi como un coqueteo.


    Esto era lo más conectada que se había sentido con alguien en mucho tiempo. Había sido fácil olvidar la edad de Miguel o incluso que estaban en un club de BDSM, pero ahora se dio cuenta de nuevo.


    Lo que le hizo recordar por qué había sido tan miserable cuando Miguel la conoció.


    Oye, no quise ponerte triste.


    Ahora estaba arruinando todo. No me pones triste. Sólo estaba... recordando.


    ¿Quieres hablarme de ello?


    Sophie cerró los ojos. Como estaban señalando, era una clara indicación de que no quería hablar. Necesitaba un momento para pensar.


    Si alguien más hubiera preguntado, habría dicho inmediatamente que no. Pero con Miguel, se sentía segura y cómoda.


    Sentía que Miguel podía manejarlo, sin juzgarla ni compadecerla. Y, como se había ido dando cuenta poco a poco en los últimos meses, tal vez era el momento de hablar de ello. Todavía estaba afligida, pero era... bueno, no estaba seguro de lo que era.


    No estaba segura de si hablar de Richard sería mantener su memoria viva o dejarlo ir.


    La incertidumbre le hizo sentir culpable. Y la culpa le recordó que su Señor no hubiera querido que se sintiera así. Todos los sentimientos confusos habían estado dando vueltas en su cabeza de esa manera durante meses.


    Sintió una mano caliente en su rodilla. No presionando, sólo ofreciendo comodidad. Estando allí.


    Fue agradable tener a alguien que estuviera ahí para ella. Su Señor había sido todo su mundo durante mucho tiempo y había alejado a sus amigos cuando se fue. Parecía más fácil que estar rodeada de gente que sabía por lo que había pasado.


    Brooklyn era una nueva cuasi amiga a la que no conocía bien, lo cual era parte de la razón por lo que la noche había sido un desastre.


    Pero no se sentía así, ahora. Miguel seguía ahí, su cálida mano descansando pacientemente en la rodilla de Sophie.


    Descubrió que realmente quería hablar de ello.


    Lo más probable era que no volviera a ver a Miguel, así que, al menos no tendría que lidiar con las ramificaciones más tarde.


    Abrió los ojos para encontrarse con la mirada de Miguel. Una vez más, se sintió como el centro de su universo.


    Mi... Y eso fue lo más lejos que llegó. No sabía qué palabra usar. Nunca había intentado señalar nada sobre su relación con Richard a alguien dentro de la comunidad BDSM y se sentía un poco demasiado emocional para pensarlo.


    Mi marido, finalmente señaló. Pero no estaba contenta con ello. Era parte de lo que su Señor había sido para ella, pero no la parte más importante. Lo señaló de nuevo y escribió con el dedo "Señor". Mi Señor.


    Tú Dom, sugirió Miguel, deletreando con los dedos y luego ubicando un puño sobre otro.


    Mi Dom, estuvo de acuerdo. Se sintió aliviada. Necesitaba una palabra para la persona que había sido su corazón y su alma durante casi dos décadas de su vida. Podía tomar posesión de ese signo. Mi Señor.


    Dios, cómo echaba de menos a su Señor. Arrodillada con la cara pegada a su muslo. Escuchando su voz retumbar en su pecho. La forma en que olía, aunque ese recuerdo estaba empezando a desaparecer. El sexo había sido increíble, pero lo que más echaba de menos ahora era dormirse a su lado.


    Pestañeó a Miguel, quien mencionó suavemente que podía señalar con el signo inverso, con el primer puño de localización moviéndose debajo del segundo.


    Sophie probó la señal. Sí, eso se sintió bien.


    Miguel la observó, no la juzgó ni la presionó para que se diera prisa. Mi Señor... estuvimos juntos durante casi veinte años. Él... Sophie no pudo hacer la siguiente señal. Siempre había odiado la palabra que significa muerte, como un pez que se mueve fuera del agua, desesperado por respirar y luego se pudre en el sol. Era un signo tan visceral, demasiado literal para cómo quería recordar a su Señor.


    Y entonces, de alguna manera, estaba tragando grandes, jadeantes respiraciones y Miguel la sostenía. Sabía que estaba temblando, con los ojos rasgados por las lágrimas que quería derramar. No podía detenerse.


    El ataque al corazón que finalmente señaló. Otro signo demasiado literal. Un toque suave representando el hermoso corazón de Richard, y luego un puño que lo atraviesa dolorosamente.


    Se recostó en el hombro de Miguel y dejó que los sentimientos la destrozaran. No estaba llorando, no del todo. Era algo más, justo en el medio antes de un buen sollozo.


    Deseaba poder llorar. Dejarlo salir todo.


    Y Miguel, el fascinante y guapo hombre, que probablemente era lo suficientemente joven para ser su hijo, la abrazó. Miguel le pasó los dedos ligeros por el pelo y le pasó las manos tranquilas por la espalda.


    No eran los brazos del Señor los que la rodeaban, pero era lo más cercano a una caricia que había tenido en tres años. Había olvidado lo bien que se sentía. Fue simplemente... agradable. Seguro.


    Poco a poco, sus temblores comenzaron a disminuir y su respiración se hizo más lenta. Miguel arrastró su pulgar por la mejilla, secando las lágrimas que no estaban allí.


    Le dio una servilleta, limpia, excepto por una hendidura circular donde una vez había descansado una copa. Sophie se limpió la cara, aunque no lo necesitaba.


    Se sentía insatisfactorio. Un llanto sin llorar. Pero lo mejor, haberlo dejado salir. Tener a alguien más para llevar la carga.


    Cuando Miguel comenzó a mover sus brazos, se volvió de buena gana. Debería sentirse extraño, las manos ágiles de Miguel guiándola. Pero se sentía bien.


    Estaba demasiado exprimida para pensar, y se sentía demasiado bien tener a alguien cuidando de ella de esta manera.


    Terminaron con la espalda de Sophie en el pecho de Miguel, sentados con las piernas estiradas a lo largo del sofá. Se inclinó hacia Miguel, necesitando absorber el confort que ofrecía.


    ¿Te sientes mejor? Miguel señaló. Pero en lugar de firmar con su propio cuerpo, señaló con el de Sophie, tocando ligeramente el pecho de Sophie para SENTIR y la barbilla de Sophie para MEJORAR.


    Nadie había hecho eso desde que Sophie era una niña, leyendo libros con sus padres. Era íntimo de una manera que nunca había experimentado antes.


    Sólo podía ver las expresiones faciales de Miguel por el rabillo del ojo. Las expresiones eran una gran parte de la comunicación ASL, así que sentía que no se enteraba de todo, pero se sentía bien por el momento. Como si estuvieran en una pequeña burbuja lejos del resto del mundo.


    Siento..., señaló, usando el mismo espacio frente a su cuerpo que uso Miguel. No sé si me siento mejor. Se detuvo a considerarlo. Me siento triste, pero creo que necesitaba hacer eso. Era el momento.


    Sophie se giró lo suficiente para mirar a Miguel a los ojos. Gracias, dijo, poniendo toda su gratitud en sus ojos.


    Miguel le sonrió, y se sintió como un faro en la tormenta. Las cosas estaban difíciles, pero había una forma de superarlo.


    ¿Quieres hablar más de ello?


    Sophie se dio un momento para sentir. Creo que me gustaría eso. Si no te importa.


    Estoy feliz de estar aquí para ti. Cuéntame sobre su Señor.


    Fue extraño e íntimo que Miguel firmara la palabra para Dom frente a su pecho. Pero no tener que mirarlo mientras firmaba, aún estando tan cerca, le facilitaba el compartir.


    Lo conocí cuando tenía veinticinco años. Probablemente tu edad.


    Miguel resopló y lo sintió a través de su cuerpo. Tengo treinta y seis años. Parezco joven.


    ¡No puede ser!


    Te lo explicaré más tarde. Ahora mismo, háblame de tu Dom.


    Sophie se instaló. Le contó a Miguel la historia de cómo se conocieron cuando Richard escribía en su cuaderno, en una cafetería donde había sido camarera, pagándose los estudios. Se mudaron juntos unos meses después y se casaron.


    Ambos trabajaban a tiempo completo, pero cuando estaban en casa, estaban mayormente en sus roles. No exactamente 24/7, pero entraban y salían de la dinámica con facilidad. Cuando su Señor se fue, se sintió desamarrada.


    Salió con sólo dos personas antes del Señor, y con nadie desde entonces.


    ¿Quieres volver a salir con alguien? Miguel preguntó.


    Pensé que nunca lo haría. Sophie suspiró. Realmente pensé que nunca más me interesaría por nadie. Durante mucho tiempo, no podía ni siquiera pensar en sexo o relaciones o algo así sin sentirme miserable.


    Miguel esperó, sin hacer comentarios.


    Pero la semana pasada... Sophie no estaba segura de si podía decirlo. Se alegró de no poder ver la cara de Miguel y que Miguel no pudiera ver la suya. Volví a ver porno.


    ¿Cómo te sentiste al respecto? Parecía una pregunta de psicólogo de sillón, pero Sophie se alegró de que no hubiera ningún juicio.


    ¿Bueno? ¿Terrible? No lo sé. Me salí. Se rio sin regocijo.


    Está bien sentirse confundida.


    Me lo he estado diciendo a mí misma. No quería pensar en nadie más nunca más, pero ahora...


    Quiero decir, todavía lo extraño, pero también odio estar sola. No creo que él quisiera que yo estuviera sola. Sé que soy demasiado vieja para ser la sumisa de nadie, continuó, pero no estoy segura de que pueda hacerlo sola.


    Miguel presionó su mejilla en la de Sophie, consolándola. No eres demasiado vieja para ser la sumisa de alguien, señaló enfáticamente.


    Sophie se señaló a sí misma. ¿Me ves? Soy vieja. Soy gorda. Voy a cumplir 50 años este año. He estado en una relación con una persona toda mi vida y ni siquiera sé cómo estar con alguien más, aunque alguien me quiera.


    Miguel sacudió su cabeza, presionando suavemente a Sophie.


    No eres vieja ni gorda. Eres guapa. Fuerte. Hermosa.


    Eso no es cierto. Y aunque lo fuera, eso no es lo que nadie quiere en un sub. Así es como se supone que deben verse los Doms.


    Se dio cuenta de lo que había dicho un momento tarde.


    Lo siento, lo siento. Sólo quería decir...


    El pecho de Miguel tembló y Sophie pensó que estaba enfadado, pero resultó que se estaba riendo.


    Miguel se acarició la mejilla en respuesta. Dios, eso se sentía bien. Este era el tipo de intimidad gentil del que no se había dado cuenta que había estado hambrienta.


    Sé que no debería juzgar a otras personas por sus cuerpos. Pero... es diferente, creo, cuando eres vieja. Y poco atractiva. No estaba buscando cumplidos. Sólo estaba siendo honesta.


    Miguel le agarró el mentón y giró la cara para que se miraran directamente.


    Sophie se derritió un poco con la demostración de dominio. Se sintió demasiado expuesta, pero de una manera tan buena como si Miguel la corrigiera y la cuidara.


    -Eres hermosa, -dijo Miguel, las vocales ligeramente planas, pero con intensidad-. La sumisión se trata de lo que eres por dentro, y eres una bella sumisa.


    El shock de escuchar la voz de Miguel la atravesó. Asumió que Miguel odiaba hablar tanto como la mayoría de los sordos, por lo que el hecho de que lo hiciera ahora sólo enfatizaba aún más su punto.


    Quería que Sophie le creyera.


    Miguel siguió mirando a los ojos de Sophie, como si pudiera convencerla de esta verdad con pura determinación.


    -No intento ligar contigo, a menos que sea algo que quieras, pero puedo decir honestamente que me honraría tener a alguien como tú como mi chica.


    Sophie respiró hondo, los ojos de Miguel se fijaron en ella. Bien, finalmente señaló. Ella no lo creía, pero creía que Miguel lo creía.


    Y ese pequeño aleteo en su pecho se estaba haciendo más fuerte que nunca.


    Miguel le dio una mirada más de búsqueda, y luego soltó su barbilla.


    Se sentaron en silencio durante un rato. Sophie no podía pensar en nada que decir, pero Miguel le hizo saber que estaba bien al juntar las manos. Miguel tomó el control y le dijo que era hora de descansar y empaparse de este inesperado confort en lugar de hablar.


    Puede que sea lo mejor que haya sentido en tres años.


    ****


    Miguel trazó sus dedos sobre los de Sophie, disfrutando de la sensación de la dulce sub en sus brazos.


    Había venido aquí esperando sentirse enfadado y desconectado, y en cambio tuvo una de las experiencias más intensas e íntimas de su vida.


    Sí, Sophie era trece años mayor que él, pero ambos eran adultos y esa cantidad de tiempo no era nada. Especialmente dado que el marido de Sophie era diecinueve años mayor que ella.


    Él quiso decir todo lo que dijo. Sophie era preciosa.


    Exactamente su tipo.


    También era honesta, amable y hermosa. Inteligente y dulce y fascinante. Los adjetivos seguían burbujeando en su cabeza mientras consideraba cómo comunicar a Sophie lo perfecta que era.


    Miguel se encontró a sí mismo siendo absorbido.


    La forma en que Sophie había confiado en Miguel, y la forma en que se había rendido sin esfuerzo a los pequeños actos de dominio de Miguel, hablaba por sí sola. Necesitaba la estabilidad y el afecto de un Dom en su vida, y Miguel se encontró con la esperanza de que pudiera llenar ese papel.


    Pero sólo si Sophie estaba lista. Veinte años, bueno, eso fue mucho. No era de extrañar que tuviera unos ojos tan tristes.


    Ojos en los que Miguel sintió que podía perderse.


    Finalmente, Miguel señaló suavemente con una mano, ¿has pensado en volver a jugar?


    No estaba tratando de hacer una oferta específica, sólo estaba abriendo la conversación. Lo último que quería era presionar.


    Sophie desenredaba sus manos. No lo hice durante mucho tiempo. Pero los últimos meses, también he echado de menos eso. He estado pensando en el sexo otra vez. Y como dije, estaba viendo porno. Pero creo que lo que realmente extraño es la sensación de liberación después. Echo de menos el cuidado posterior. Hizo una pausa, con las manos todavía levantadas. Eso probablemente suena estúpido.


    No, no es estúpido. Eso es lo que hace que el BDSM sea hermoso.


    Sophie suspiró, y Miguel decidió salir un poco. Soy un Papá, se ofreció. Lo que significa que me gusta cuidar de la gente.


    Miguel podía ver a Sophie procesando esto.


    Sophie se giró lo suficiente para mirarlo y señaló PADRE como una pregunta, aparentemente insegura de cómo dar a la palabra el contexto que necesitaba para expresar su significado.


    Papi, Miguel señaló de vuelta, repitiendo el signo básico para PADRE, pero añadiendo una pequeña sonrisa y diciendo "papi" al mismo tiempo. Ahora era sucio y dulce, completamente diferente de ser el Padre de alguien.


    Papá, Sophie probó la señal.


    Miguel asintió alentadoramente. Lo que no daría porque Sophie dijera eso y lo dijera en serio.


    Sophie pensó por un momento. Creo que he visto a mucha gente usar esa palabra y no siempre significa lo mismo.


    ¿Sophie estaba conversando o expresando interés?


    De cualquier manera, Miguel se sentía cómodo compartiendo.


    Me gusta cuidar de alguien. Estar ahí para que mi hija pueda confiar y satisfacer todas sus necesidades. No estoy interesado en alguien que quiera ser una niña, le dio a la palabra especial énfasis para significar "pequeña".


    Entonces, ¿cómo se ve eso en la práctica? Las manos de Sophie volaron para cubrir su cara tan pronto como preguntó. Cuando salió de detrás de sus manos, se corrigió rápidamente, no tienes que responder a eso.


    Miguel se volvió loco. Sophie era adorable. Había algo que le hizo ver a esta mujer mayor siendo tan espontánea y libre en compartir sus pensamientos y sentimientos.


    No me importa responder. Cuando hay alguien que me gusta, supongo que quiero saberlo todo sobre ella. Lo que disfrutan, lo que les ayuda a relajarse. Entonces, trato de dárselo. Cuando estoy en una escena, puede que no parezca muy diferente de una escena típica. Se trata más de cuidar cuando estoy en una relación.


    Así que... ¿Has estado en una relación como esa antes?


    Miguel suspiró. No estaba tan emocionado por repasar su historia de citas. Pero también quería ser honesto, y se había dejado abierto para esta.


    Estuve en dos relaciones de vainilla en las que asfixié a mis parejas hasta el punto de la frustración antes de que descubriera lo que quería y supiera cómo comunicarlo. Después de eso, jugué con mucha gente mientras me descubría a mí mismo. Luego empecé a salir con alguien que decía que quería un Papá, pero luego me di cuenta de que no era así. Al menos fuimos capaces de descubrirlo antes de que fuera peor.


    Entonces, ¿no has tenido una niña?


    El corazón de Miguel latía con fuerza. ¿Sophie estaba considerando el papel?


    ¿Incluso por una noche?


    No. Es sólo un sueño mío ahora mismo.


    Eso es triste. Espero que encuentres a tu chica.


    Lo haré, respondió Miguel, tratando de mantener la conversación animada. En su interior preguntaba, "¿puedes ser tú?"


    Ambos se calmaron por un tiempo después de eso, respirando juntos. Fue notablemente pacífico.


    Sostener a alguien así, siendo su fundamento y su comodidad, era una gran parte de lo que Miguel buscaba.


    Finalmente, respiró hondo, esperando no estar a punto de joder las cosas. Sé que no estás buscando una relación. Pero si quieres jugar alguna vez, sería un honor para mí jugar contigo.


    Sophie se calmó. Maldición, deseaba poder ver mejor su cara.


    Oh, olvida que dije algo. Estaba pensando que, tal vez más tarde, cuando estés lista. Sólo... dijiste que nadie te querría, y quería que supieras que no es verdad.


    De acuerdo, eso tenía sentido y no parecía demasiado gilipollas.


    Sophie se dio la vuelta en su regazo, y finalmente se enfrentó a él. ¿Querrías eso? ¿En serio? Parecía incrédula, como si la idea fuera imposible.


    Miguel decidió arriesgarse. Te encuentro muy atractiva. No lo digo para convencerte, o al menos, no para presionarte a hacer algo antes de que estés lista. Sólo quería que lo supieras.


    Sophie luchaba por no sonreír, y era adorable. Claramente había estado pensando muy mal de sí misma, y ahora brillaba bajo los elogios.


    ¿En serio? preguntó otra vez.


    De verdad, Miguel señaló.


    Sabes que aún estoy confundida con R, dio un nombre que Miguel no conocía, pero que presumiblemente indicaba a su marido. Y soy vieja y...


    Miguel le agarró suavemente las manos, impidiéndole terminar su sentencia.


    -Shhhhhh... -dijo-. Se te permite pensar en él. Y eres hermosa. No dejaré que digas lo contrario.


    No le gustaba usar su voz, pero no la odiaba tanto como algunas personas. Tenía que hablar todo el tiempo en su antiguo trabajo, así que estaba bastante acostumbrado. También descubrió que, con los amigos oyentes, a veces la voz podía llamar la atención de alguien o cortar una discusión. Así que la usaba cuando lo necesitaba.


    Se expresó ahora porque sabía que eso haría que Sophie se diera cuenta de lo serio que era.


    Las manos de Sophie se movieron, pero no trató de liberarse del control de Miguel. Tampoco expresó su respuesta con la voz o con la boca. Miguel apreció ambas opciones.


    Vio la cara de Sophie mientras procesaba todo. Era sutil, pero podía verle pasar por una serie de emociones difíciles. Miguel sabía que debía estar luchando dentro de sí misma. Sus manos volvieron a temblar.


    Esta vez, Miguel soltó sus manos para dejarla responder.


    Si realmente quieres eso... Respiró profundamente, lo sostuvo y lo dejó salir. Me gustaría intentarlo.


    Miguel trató de calmar su corazón acelerado y mantener su euforia fuera de su cara.


    Cuando estés lista. Ahora se sentía aún más protector de Sophie, lo que a su vez le hacía sentirse más excitado. No hay prisa.


    Sophie le confiaba esta nueva y frágil exploración y eso hizo que su lado Papi se hinchara de orgullo.


    Quería aplastar los labios de Sophie bajo los suyos y envolverla en papel de burbujas, para mantenerla siempre a salvo. Era una locura lo mucho que sentía por la mujer después de conocerla sólo por unas pocas horas.


    Sophie cerró los ojos, pensando, y luego los abrió. Sus ojos eran puros y honestos. Una parte de mí piensa que nunca estaré lista. Pero el resto de mí se siente lista ahora.


    El pulso de Miguel se aceleró, y dejó que un poco del deseo que sentía se filtrara en su cara. Había hecho una oferta a medias, esperando ser rechazada, y ciertamente esperando ser pospuesta.


    ¿Ahora, esta noche?


    Sophie se sonrojó y miró hacia otro lado. Miguel se enganchó dos dedos bajo su barbilla. Ahora... señaló de nuevo, sabiendo que Sophie lo vería en su visión periférica.


    Sophie asintió lentamente.


    Vaya. Miguel quedó impresionado. Había tenido docenas de enganches, tal vez cientos. Pero esto... esto era algo especial.


    Sophie le estaba dando una gran cantidad de confianza, y sabía que la sub no había tomado la decisión a la ligera.


    Se sintió honrado.


    Tomándose su tiempo para saborear el momento, Miguel bajó los labios para conocer a Sophie. Los rozó suavemente, sintiendo la sensación de que se le ondulaba el cuerpo. La sensación entre ellos era eléctrica. No podía imaginar cómo explotaría mientras exploraban todo lo que Miguel quería hacer con ella.


    Sophie lo miró fijamente, absorbiendo aún el suave beso. Entonces la duda se extendió por su cara. ¿Está segura?


    No quiero hacerte sentir como si fueras un experimento.


    Miguel comenzó a interrumpir, pero le hizo señas para que se detuviera.


    Lo digo porque... me siento más cerca de ti que de nadie en mucho tiempo, pero aún no estoy segura de poder hacerlo.


    Entonces, ¿es un pequeño experimento?


    Supongo que sí.


    Miguel sabía que podría haberse enojado por esto, pero en cambio apreciaba la honestidad. No le importaba ser su experimento.


    No te comprometes a nada más que a una escena. Y si no funciona, podemos parar en cualquier momento. Sin resentimientos.


    Sophie parecía aliviada.


    Gracias. Te lo agradezco. Sólo... no quería que sintieras que te estaba usando.


    No me preocupa si lo estás, siempre y cuando seas honesta al respecto. Aunque no me siento usado. Has compartido mucho conmigo esta noche.


    Sophie se acurrucó en su hombro y se preguntó qué tan bueno había sido el Dom de Sophie. Sophie ciertamente parecía estar buscando consuelo, lo cual estaba feliz de proporcionar.


    Miguel inclinó la cabeza de Sophie y finalmente cedió al hambriento beso que había estado guardando toda la noche.


    Miguel sintió que podía ahogarse con esta mujer. Su conexión corrió a través de él como una corriente mientras le lamía y mordía los labios, y luego exigió entrar en la boca de la sub.


    Sophie abrió fácilmente, sus respuestas esa mezcla perfecta de ansiosa y flexible. Siguió el ejemplo de Miguel mientras que seguía tomando todo lo que podía conseguir.


    Miguel habría sido feliz besándose toda la noche.


    Pero aún más, quería darle a Sophie lo que quería.


    Todo lo que quería.


    Estoy feliz de hacer esto, dijo honestamente. Pero también sería un honor hacer una escena contigo. Creo que el estreno será bueno para ti, y me gustaría compartirlo.


    Sophie asintió con la cabeza, volviendo a esa mirada suave y adorable que había tenido antes.


    ¿Qué es lo que te gusta?


    Tú eliges. Sophie se encogió ligeramente de hombros y luego miró hacia abajo.


    De cualquier manera, parecía que sería el trabajo de Miguel dirigir la conversación. ¿Qué tal si me dices lo que te gusta, entonces? ¿Cuáles son tus favoritos? ¿Cuáles son tus límites?


    Sophie encontró su mirada de nuevo, pero parecía insegura. Cosas normales, supongo.


    Por supuesto. Probablemente nunca tuvo que tener esta conversación, o la tuvo hace veinte años. Sin duda su ex conocía todas sus preferencias y no necesitaban hablar de ello.


    ¿Qué había en el porno que viste? Me pareció un buen comienzo.


    Sophie se sonrojó y miró hacia otro lado. No sólo con pena, sino con vergüenza y preocupación. Esa no era la reacción que esperaba. Un poco de vergüenza saludable era linda, pero Sophie parecía casi asustada.


    Oye, no nos avergonzamos.


    Los ojos de Sophie se dirigieron a los suyos y luego se alejaron.


    ¿Debería adivinarlo entonces? Te lo diré ahora mismo, he estado con mucha gente diferente con muchos intereses diferentes, y he conocido gente con aún más. No es probable que me sorprenda.


    Sophie todavía no ofreció una respuesta. Así que, fuera lo que fuera, aparentemente no era lo que Sophie llamaría "cosas normales".


    ¿Juego de cachorros? Lo adivinó como punto de partida. Sophie parecía necesitar a alguien que la cuidara ahora mismo, y Miguel podría estirar un poco sus propios intereses para darle lo que necesitaba. ¿Pañales y una taza para sorber? ¿Alguien te está cuidando?


    Sophie sacudió la cabeza. Probablemente lo contrario de eso. No... no te va a gustar. No es como, una cosa de Papi.


    No asumas eso, Miguel corrigió gentilmente. Decidió seguir adivinando, preparándose para no mostrar ninguna opinión, positiva o negativa, sin importar lo que dijera Sophie. ¿Juego de impacto? ¿Te gusta el dolor?


    Lo estoy, pero no era eso.


    Miguel sólo podía asumir que Sophie quería que lo descubriera de alguna manera, o habría cortado la conversación. Siguió adivinando. ¿Algo difícil? ¿Una escena de grupo? Deletreó con el dedo la última opción.


    Sophie lo observó, como si tratara de medir su reacción. Uno de ellos había tenido razón. Miguel asintió con la cabeza.


    Yo... nosotros... Sophie indicó otra persona. Miguel se dio cuenta de que esto era probablemente más difícil para Sophie porque lo que había estado viendo le recordaba algo que había hecho con su Dom.


    Tomó la mejilla de Sophie y señaló con su otra mano.


    Sólo dímelo si quieres.


    Si estuvieran en una relación, eventualmente la obligaría a contar todas sus depravadas fantasías, pero eso no era lo que necesitaba esta noche.


    Sophie pareció reunir su valor. Un juego de roles. Con un Padre y un hijo. Sin consentimiento.


    Miguel podía ver a Sophie conteniendo la respiración, esperando su reacción. El Consentimiento No Consensuado ponía a mucha gente nerviosa. E incluso en el mundo del BDSM, la gente a veces podía juzgar el incesto en los juegos de rol, como si sus tabúes personales superaran a los seguros, cuerdos y consensuales.


    Gracias por compartir eso conmigo, dijo, gentilmente. Sophie todavía parecía nerviosa. Apuesto a que estaba caliente, añadió. No era la perversión favorita de Miguel, pero podría estar detrás de ella para la persona adecuada con suficiente preparación mental. Le costaría mucho, pero lo había hecho antes y probablemente podría hacerlo de nuevo.


    Sophie le dio una sonrisa tentativa.


    Aunque no creo que eso sea lo que necesitas esta noche. Esta noche ya ha sido bastante intensa.


    Sophie estuvo de acuerdo enfáticamente.


    ¿Cómo te sentirías con algo un poco más relajado? Eso suena como una mejor idea.


    Bien. Miguel pudo ver que la escena comenzaba a tomar forma. Si quieres volver a mi casa, tengo algunas ideas que podrían encajar mejor en su lugar.


    Sophie lo miró como si hubiera colgado la luna.


    ****


    Sophie sintió que se estaba observando a sí misma desde fuera. Estaba en el coche de otro hombre, dirigiéndose a la casa de otro hombre. Un hombre que no era Richard.


    Cuando estuvo, hace un momento, en la embriagadora y nostálgica atmósfera de Escape, bombeada en la inmediatez de su encuentro con Miguel, todo había sido real. Fresco.


    Pero entonces recogieron sus pertenencias y se tomaron un descanso para los baños. Afuera, habían discutido la realidad banal de las direcciones y los coches y envió su ubicación a una amiga. (Brooklyn, como si le importara.) Y todo ese tiempo, se sintió a la deriva cada vez más lejos.


    Podía sentir todas sus emociones arremolinándose en su interior. Emoción por Miguel, pena por Ricardo, ansiedad de que toda la noche fuera un desastre, y excitación con la esperanza de que no fuera así... pero también estaba fuera de ella.


    Observando.


    Sabía que a Richard le preocupaba cuando se ponía así. Incluso cuando estaba un poco callada o fuera de sí, Richard empezaba a empujar y a arreglarla. Primero, Richard la presionaba para que hablara de ello. A veces eso la molestaba, pero sabía que la comunicación era importante.


    Si aún así no se enfrentara, su Señor la pondría de rodillas y le daría unos cuantos golpes. Siempre la traía de vuelta. Eventualmente.


    Pero Miguel parecía no darse cuenta.


    Observó las elegantes manos de Miguel en el parpadeo de las farolas que brillaban a través del parabrisas. La oscuridad dificultaba la comunicación, incluso cuando exageraba sus señales lejos de su cuerpo. Pero era lo suficientemente tarde como para que no hubiera mucho tráfico, así que no necesitaban dejar de hablar para que Miguel pudiera concentrarse en la carretera.


    Se vio a sí misma entregando información a un extraño mientras Miguel parecía ir por una lista enciclopédica que tenía en su cabeza. Intereses. Límites. Cosas que había intentado. Cosas que no había hecho.


    Nada de esto parecía real.


    Tal vez fue mejor que Miguel no se diera cuenta. Ya que esto era un experimento, de todos modos.


    Por fin, Miguel explicó que buscaba un estacionamiento, y luego se detuvo en un lugar en la siguiente cuadra.


    En lugar de salir del coche, Miguel se volvió hacia ella.


    ¿Quieres que te lleve a casa?


    El miedo se disparó a través del suave algodón envuelto alrededor del cerebro de Sophie, un cuchillo que cortaba un camino directo a sus emociones encajonadas. ¡No! No. Quiero estar aquí.


    Se dio cuenta de repente de que sí. Lo que no hizo que todas esas emociones confusas fueran más claras.


    Miguel le dio una larga mirada de evaluación. Entremos y hablemos, primero.


    El pánico aún la atenazó. ¿Miguel había cambiado de opinión? Sophie empezó a abrir la puerta del coche, ansiosa por salir antes de que Miguel pudiera llevarla a casa.


    La cálida palma de Miguel en su muslo la detuvo. Se congeló, y luego miró hacia atrás.


    Espera. Iré a ayudarte.


    Sophie no estaba muy segura de qué hacer con esa información. Claramente, iba a esperar. Eso nunca fue cuestionado. Era agradable tener a alguien más que tomara las decisiones.


    Hundida de nuevo en el asiento, se dio cuenta de que la simple orden, y su mensaje de nutrición, ya estaban ayudando a calmarla.


    Pero esa parte analítica de su cerebro estaba notando diferencias. Richard nunca le ayudó a salir del coche. Richard era el Señor cuando estaban en una escena, y todavía estaba a cargo la mayoría del tiempo en el que fueron sus días, pero él nunca haría algo así.


    ¿O tal vez ya era parte de la escena? ¿Fue una cosa de caballerosidad o una cosa de Papá?


    De alguna manera, Miguel ya había abierto su puerta y ni siquiera se había dado cuenta.


    Miguel se inclinó en el coche, sus cuerpos presionados cerca del espacio confinado. Sophie respiró su aroma, muy consciente de cada lugar en los que sus cuerpos se tocaban.


    Miguel deslizó su mano por el cinturón de seguridad en su regazo. Fue una mezcla inesperada de ternura y burla, inocente pero tan cerca de donde deseaba que fuera la mano de Miguel. Sophie no estaba muy segura de qué pensar al respecto.


    El cinturón de seguridad se abrió y Miguel siguió su camino de regreso a través de su hombro, su muñeca rozando el pezón de Sophie. Se estremeció.


    Esperó, flexible, mientras Miguel la sacaba suavemente del coche.


    Si esto fuera con Richard, estaría coqueteando ahora mismo.


    Mostrando sus activos y haciendo que ambos se aceleren. O sacando a relucir una racha de desobediencia para dar cuerda a ambos para su eventual castigo.


    Esto no fue ninguna de esas dos cosas. Esto era más tranquilo. Sombrío. Pero también más dulce.


    Miguel tomó su mano y la guió por la cuadra a un edificio de apartamentos limpio, bien iluminado, pero ligeramente destartalado.


    Sostener la mano de otro hombre era extraño. Entrar en otro apartamento fue extraño.


    Como si viviera en otra dimensión, donde su vida había tomado otro rumbo.


    Sólo que no era otra vida, era sólo su vida, avanzando en una nueva dirección.


    Miguel continuó sosteniendo su mano en el ascensor. No presionando, sólo estando allí.


    En el apartamento, Miguel la llevó al sofá y luego presionó su hombro suavemente hasta que se sentó. Puso una lámpara suave que hizo brillar su piel, pero dejó el resto de la habitación a oscuras.


    Sin decir nada, Miguel se arrodilló y le quitó los zapatos a Sophie.


    Estaba tranquila. Pacífica. Nada como la intensidad tormentosa de una escena con Richard. Si esto era parte de la escena. No estaba segura.


    Miguel se sentó en el otro extremo del gran sofá, y por un momento Sophie deseó que estuviera más cerca. Como si leyera su mente, Miguel se inclinó hacia adelante y enganchó la pantorrilla de Sophie hacia arriba, girándola de manera que estuvieran uno frente al otro y los pies de Sophie estuvieran anidados en el regazo de Miguel.


    Era tan diferente de Richard. Miguel le animaba a que se asentara en su melancolía en lugar de intentar sacarla.


    Se sentía un poco como si Sophie pudiera ser una persona diferente, también. Miguel comenzó a masajear sus pies. Se sentía increíble.


    Decadente. Sophie se inclinó hacia atrás y cerró los ojos, cediendo por un momento a la sensación.


    Sin embargo, tuvo la sensación de que Miguel estaba esperando a que hablara.


    No sabía qué decir.


    A regañadientes, abrió los ojos. Miguel seguía mirándola, una pequeña sonrisa en su cara como si estuviera disfrutando del masaje. El suave resplandor de la lámpara resaltaba el brillo bronceado de las mejillas de Miguel.


    Era hermoso.


    Pero también, era fuerte. No sólo físicamente, aunque Sophie no pudo evitar notar sus brazos musculosos. Era fuerte en sí mismo. Confiado. Consciente de sí mismo y de dónde podía tomar el control en sus interacciones.


    Le recordó a Sophie un poco de lo que Miguel había dicho antes.


    Como si estuviera lo suficientemente seguro de su dominio como para ser un poco tierno. Podía ser tranquilo y amable mientras tomaba el control cuando Sophie lo necesitaba.


    Sophie observó a Miguel observándola, sus ojos suaves y pensativos. Era como si estuvieran compartiendo algún tipo de lenguaje secreto.


    Poco a poco, Sophie sintió que volvía a caer en su cuerpo. La placa de vidrio que la separaba del mundo se desintegró lentamente, y parpadeó como si acabara de despertar.


    Miguel le dio una sonrisa fácil, y luego cambió su atención al otro pie de Sophie.


    Lo siento, Sophie empezó.


    Miguel dio la más suave sacudida de su cabeza, como si negara la necesidad de la disculpa, pero sin querer interrumpir. No levantó las manos de su trabajo para responder.


    A veces... me alejo de mí misma.


    Miguel sólo asintió con la cabeza, reconociendo sin juzgar.


    Echo de menos a Richard, deletreó su nombre con el dedo para acompañar su firma, dándose cuenta de que no lo había hecho antes. Y no estaba segura de poder hacer esto.


    Miguel le dio una sonrisa alentadora, sus dedos escarbando en los puntos de presión que Sophie ni siquiera se había dado cuenta que estaban ahí. El masaje fue divino.


    Siento que lo estoy traicionando. Pero también sé que él no querría que estuviera sola. Y... quiero esto. Echo de menos estar con alguien.


    Había algo en la escucha silenciosa de Miguel que le hacía querer compartir más. Como si sus palabras significaran algo.


    Se sintió aún más vulnerable al decir la siguiente parte, pero Miguel merecía oírla. No te conozco muy bien. Pero me haces sentir segura. Y... creo que eres muy atractivo. Yo no sé si aún estás interesado después de la forma en que sigo enloqueciendo. Pero si voy a intentar algo, me gustaría intentarlo contigo.


    Los ojos de Miguel brillaban con los elogios. Era mucho más abierto con sus sentimientos de lo que Richard nunca había sido.


    Tal vez fue porque Richard había sido tan maduro y experimentado mientras que Sophie había sido emocional e impetuosa y joven. Con las tablas cambiadas en sus edades, quizás Miguel no sintió la misma necesidad de limitar sus emociones.


    O tal vez Miguel era una persona diferente.


    Me siento honrado, señaló con una mano, la otra mano aun en el pie de Sophie. Aunque no tenemos que hacer nada esta noche. Podemos solo hacer esto.


    Con Richard, Sophie rara vez había pedido algo. Normalmente se comunicaba por medio de la sumisión total o de un dramatismo excesivo y malcriado. Cuando hacía un pedido, era llamativo y coqueto, con la plena conciencia de que su Señor podría rechazarlo.


    Pero ya no se sentía como ella. Se sentía demasiado vieja y cansada para ser una mocosa. Y Miguel no parecía que lo apreciara de todas formas.


    Se sentía extraño, pero se dio cuenta de que necesitaba sólo... preguntar.


    Yo... No tenemos que hacer nada esta noche. Pero si tú quieres, yo también.


    La sonrisa de Miguel la calentó.


    Me dijiste tus intereses y límites en el coche, pero creo que respondías en piloto automático, basado en lo que solías hacer.


    Sophie pensó por un momento, luego se dio cuenta de que era verdad. Había explicado lo que hizo con Richard, cuáles habían sido sus límites en esa relación. No tenía ni idea de lo que había fuera de ella.


    Yo... sí. Probablemente lo hice, lo admitió. Ya no sé cuáles son mis límites. Antes había respondido a casi todo con variaciones de "tal vez" o "no estoy segura", después de discutir las cosas que había hecho.


    Estoy pensando más en tus intereses. Dijiste que te gustaba la esclavitud.


    Sí, Sophie estuvo de acuerdo. Pero ella no lo entendió realmente. La esclavitud era... bueno, era como subir la temperatura un poco. Si ya iban a hacer algo, atar sus manos o pies añadía un poco más de intensidad.


    Miguel debe haber visto la mirada desconcertada en su cara.


    ¿Has probado antes el Shibari?


    Ah... Eso tenía más sentido. Lo he visto. Se ve hermoso. Pero nunca lo he probado. No sé si me gustaría o no.


    ¿Te gustaría probarlo?


    Sophie dudó. Parecía... arriesgado. El dolor, la agresión y los juegos de rol a los que estaba acostumbrada tenían su propio tipo de riesgo, especialmente con una nueva pareja. Especialmente cuando no era Richard.


    Pero probar algo nuevo... ¿Y si lo odiaba? ¿O si sólo era... bla?


    ¿Y si se animara a probar esta nueva experiencia, la primera después de tres años de luto, y fuera sólo... bla?


    Una vez más, Miguel parecía ser capaz de leerla, para poder intervenir justo cuando se le necesitaba.


    ¿Y si empezamos con eso y pasamos a otra cosa si no te funciona?


    Sophie asintió. Ella podría hacer eso. Era... confianza.


    Confiaba en que Miguel averiguara cuáles eran sus necesidades y se ocupara de ellas. Aunque lo hiciera de una manera que le complaciera.


    Miguel ya había sido extrañamente bueno en leerla.


    Me gustaría eso. Dudó. Había hecho su lenguaje corporal sumiso, sus signos pequeños, usando la gramática no verbal del ASL para indicar su lugar en su relación. Ella quería añadir algún significante como "Señor", algún nombre que indicara que estaban en una escena.


    Sin embargo, definitivamente no estaba lista para "Papá". Ni siquiera estaba segura de si eso era algo que le gustaría.


    Pero hasta ahora sólo podía girar la cabeza hacia abajo y ver lo que Miguel señalaba. Se sentía antinatural estar mirando hacia arriba.


    No necesito un título, dijo Miguel. Sólo tu honestidad y tu sumisión.


    Sophie señaló su acuerdo.


    Sígueme, entonces.


    Miguel suavemente facilitó los pies de Sophie al suelo, pero su postura ya había cambiado. Se estaba volviendo más. Más fuerte. Comandante. Tal vez incluso cruel, pero de manera temporal.


    Sophie no lo sabía todavía, y la anticipación zumbaba en sus venas. No estaba del todo preparada. Tal vez tres cuartos lista. Pero Dios, lo necesitaba.


    Miguel comenzó a salir de la habitación, y luego se detuvo para que Sophie lo siguiera.


    Entonces, Sophie lo siguió.


    Miguel la llevó a un dormitorio. No era ni llamativo ni perfecto. Sólo un dormitorio normal. Obviamente Miguel dormía en ella. La cama no estaba hecha y había libros, algunas monedas y una taza vacía esparcidas en una de las mesas laterales. Estaba claro en qué lado de la cama dormía Miguel.


    El tocador estaba cubierto con una cantidad igual de restos flotantes. Unas cuantas fotos, la mayoría de Miguel con una multitud de amigos y una mujer que podría haber sido su hermana. Recibos. Monedas. Los pedazos de la vida diaria que se metieron en los bolsillos y no se guardaron.


    Hizo que Miguel fuera real. Humano. Sophie descubrió que le gustaba.


    Su trabajo con Richard era mantener su casa impecable, y lo seguía siendo, hasta el día de hoy.


    El espacio de Miguel estaba un poco más... relajado. No estaba desordenado. La habitación estaba limpia en su mayor parte, excepto por una sudadera colgada en la parte trasera de una silla y un par de zapatos junto a lo que probablemente era la puerta de un armario.


    Miguel se acercó a la puerta con los zapatos y, sí, parecía un armario. Sacó una sábana doblada de un estante y una pila de cuerdas cuidadosamente enrolladas de otro.


    Puso las cuerdas en la silla y le entregó la sábana a Sophie.


    Ayúdame a poner esto en la cama.


    Sorprendida, Sophie accedió, desplegando la sábana mientras Miguel tiraba rápidamente de las sábanas arrugadas y las fundas sobre las almohadas. Juntos, realizaron los incómodos movimientos de lanzar la sábana al aire, sólo para que se asentara completamente torcida y tuvieran que empezar de nuevo.


    Era un poco como ver entre bastidores.


    Richard le habría hecho arrodillarse en la sala de estar, tensa y burbujeante de excitación nerviosa, sin saber qué esperar. Entrar en el dormitorio, ver la puesta en escena para ella, habría sido parte de la producción.


    Esto fue... un poco tonto. Pero reconfortante, también. Como si no necesitara tomárselo demasiado en serio.


    Miguel le hizo un pequeño guiño.


    Recoge la cuerda.


    Sophie recogió los paquetes, tomándolas y ofreciéndolas, a mano alzada, como en una bandeja.


    Elije uno y pon el resto en la cama. Miguel estaba entrando en el modo Dom. Sophie no entendía el propósito de la orden, pero se dio cuenta, libremente, de que no era necesario.


    Había cuatro colores: varios en negro, dos rojos, uno azul y uno verde. El azul era llamativo, atrevido y brillante, pero aún así tranquilizador en la forma en que la mayoría de los azules lo eran. Dejó los otros y se quedó con ese, sosteniéndolo de forma incierta.


    Tócalo. Examínalo. ¿Cómo se siente?


    Sophie se tomó su tiempo para explorar la cuerda. Era más áspera y gruesa de lo que esperaba. De alguna manera, pensó que la soga sería resbaladiza y suave. Pero, aunque no era áspera, tampoco era resbaladiza.


    Era ciertamente fuerte, se dio cuenta. Lo suficientemente fuerte como para saber que no sería capaz de moverse.


    Su aliento se aceleró.


    Es más duro de lo que esperaba.


    Miguel asintió con la cabeza, como si estuviera satisfecho. ¿Por su honestidad?


    Esto se sintió exactamente como una escena, y sin embargo no, al mismo tiempo.


    Voy a atarte con ella. Para que no puedas moverte.


    Los ojos de Miguel eran oscuros, comandantes.


    El corazón de Sophie tartamudeaba. Esto se sentía como una escena.


    Pon eso en la cama, y luego desnúdate.


    Sophie se sintió incómoda al poner la cuerda en la cama y comenzó a quitarse la camiseta bajo la mirada fija de Miguel. Sabía que su vientre sobresalía. Se giró y la puso en la silla, esperando que fuera lo correcto.


    Quería quedarse de espaldas a Miguel, mientras se quitaba los pantalones. Pero asumió que no sería aceptable.


    Se dio la vuelta y comenzó a desabrocharse el cinturón y a desabrocharse los vaqueros.


    Aunque no miraba hacia arriba, podía sentir los ojos de Miguel sobre ella, quemándose en ella.


    Estaba en exhibición. Un objeto. A la orden de los deseos hambrientos de Miguel. Su vergüenza se convirtió en una excitación indefensa, como siempre lo hizo.


    Podía sentir que estaba empezando a mojarse, lo que sólo la avergonzaba más. Un ciclo terrible y emocionante.


    Dejó caer sus pantalones, bragas y sujetador al suelo en un movimiento practicado. No había realmente una manera elegante de quitarse los pantalones, así que esto era lo mejor que podía hacer. Se alegró de que todavía recordara el truco.


    Sin embargo, ahora necesitaba recogerlos. Quería inclinarse hacia adelante, para esconderse.


    ¿Pero qué le gustaría a Miguel?


    Girando primero, se inclinó con las piernas rectas para recoger el montón, sabiendo cómo se exponía al escrutinio de Miguel. El aliento indolente del Dom fue una gloriosa recompensa.


    Colocó la ropa en la silla, no muy doblada, pero razonablemente limpia. Luego, se puso en posición, con los pies uniformemente espaciados, una mano agarrando la otra detrás de su espalda, la cabeza ligeramente hacia abajo.


    Como esperaba, Miguel se acercó a inspeccionarla.


    Caminó a su alrededor, y luego pasó unos dedos por encima del hombro de Sophie. Incluso ese pequeño golpe rebotó en ella. ¡Había pasado tanto tiempo desde que la habían tocado!


    Y no sólo tocado, sino de esta manera deliciosa e impersonal que decía que era a la vez objeto y atesorada. Una pertenencia preciosa.


    Las manos de Miguel le acariciaron el pecho. Su trasero. Su vientre. Su cuello. Sus brazos. No parecía haber un patrón en esto, aparte del propio disfrute de Miguel. Sophie temblaba bajo sus dedos.


    Finalmente, Miguel se paró frente a ella.


    Arrodíllate en la cama.


    Sophie obedeció. Trató de escabullirse en la cama, haciendo un espectáculo, pero se sentía un poco tonta. Los suaves movimientos que había perfeccionado para Richard de joven, ahora se sentían deshonestos. Con suerte, su obediencia sería suficiente.


    Se colocó en posición y esperó, con la cabeza más inclinada de lo normal para poder ver. Miguel se paró a los pies de la cama y la miró.


    Muy bien.


    El corazón de Sophie se hinchó con los elogios.


    Si necesitas una advertencia, puedes hacer una señal roja o amarilla, o simplemente sacudir la cabeza para decir no. Voy a atar tus manos frente a ti, y no voy a restringir tu cabeza. No importa dónde esté, debería ser capaz de ver una u otra.


    Lo entiendo.


    ¿Tiene alguna pregunta? ¿Algo más que crea que debería saber?


    Era nuevo. Y probablemente tenía un millón de preguntas. Pero este desconocimiento era parte de lo que le atraía. No sabía lo que iba a pasar, lo que significaba que era responsabilidad de Miguel.


    Verde, dijo, en cambio.


    Los ojos de Miguel se iluminaron, y se movió alrededor de la cama con confianza. Se posicionó detrás de Sophie, lo cual se sintió un poco raro porque no se podían ver el uno al otro. No esperaba que Miguel dijera algo.


    Aunque tal vez no se necesitaban palabras en absoluto.


    Miguel pasó ambas manos por debajo de los brazos de Sophie, levantándolos y extendiéndolos hasta que los mantuvo estables a la altura de los hombros, como una T.


    Luego, comenzó a envolver el cordón. De alguna manera no era para nada como Sophie había esperado. Había pasado por las manifestaciones de Shibari, pero nunca les prestó atención. Sabía que había muchos nudos y diseños, pero no había notado nada sobre la técnica.


    Fue un poco inesperado que la cuerda se duplicara. No, cuadruplicada. Cada camino se hizo con varias capas de cuerda que se envolvieron alrededor de él al mismo tiempo. Se sentía más gruesa y pesada de lo que ella se había dado cuenta.


    Y cada vez que Miguel se movía, la sacudía un poco. Se sentía extraño, y se dio cuenta de que había estado anticipando el producto final sin considerar el proceso. Se sentía como un montón de trabajo para algo tan quisquilloso. Pero tal vez todo se trataba de los diseños al final.


    La parte realmente extraña, sin embargo, fue que Miguel no estaba atando sus brazos o piernas. ¿No era ese el punto de todo esto? Sólo estaba enrollando la cuerda alrededor de su pecho. Primero, un rollo en la parte inferior de sus costillas, luego otro justo debajo de sus axilas.


    Supuso que por eso se veía tan bonito. No había suficiente presión para que le costara respirar, pero también era imposible ignorarlo.


    Sintió a Miguel deslizar sus dedos bajo la cuerda, comprobando la tensión que asumía.


    ¿Bien? Preguntó Miguel, con una mano delante de ella.


    Sophie asintió. Hasta ahora era... bueno, no sabía realmente lo que era.


    Estaba apretado. Definitivamente apretado. Se notaba.


    Respiró hondo, sintiendo la leve presión en su pecho.


    Eso fue todo. Se sentía casi... segura. Como una manifestación visible de la forma en que se sentía cuando se arrodillaba a veces.


    Miguel continuó tirando de las cuerdas, ahora moviéndose en diagonal hacia abajo y de vuelta a su pecho. Sintió la trayectoria de cada cuerda, el viaje que hizo a través de su piel.


    Sophie inspiró profundamente, percibiendo la resistencia contra sus músculos. Era un poco como lo que había experimentado antes, tirando de un puño en su muñeca, pero más sutil.


    Se retorció los hombros experimentalmente. Fue... ¿bonito? No, reconfortante.


    Era como si estuviera buscando algo, y ni siquiera necesitaba moverse porque ya estaba allí.


    Empezó a notar los nudos en su espalda, la forma en que presionaban su columna vertebral, empujando implacablemente. No pensó que la magullarían. Pero se preguntaba si podrían hacerlo.


    Las cuerdas la mantuvieron contenida. Segura. Concentrada.


    Miguel añadió otra fila, más abajo en su vientre. Se dejó llevar por la sensación.


    Mantenía sus brazos elevados, su postura erguida, pero por dentro, algo se soltó.


    El Shibari se sentía maravilloso.


    ****


    Miguel tenía la última cuerda en sus manos, tratando de decidir qué hacer con ella.


    Dios, Sophie era magnífica.


    Verle pasar de cautelosa y tensa a lánguida y flexible había sido mágico. Aún más asombroso que haya sido tan temprano, justo cuando estaba completando el arnés de pecho.


    Si supiera el efecto que tendría, habría hecho algo más complejo, más holístico.


    Pero Sophie era preciosa tal y como era.


    Miguel había continuado el patrón de celosía en su vientre, a través de su cintura y alrededor de sus muslos, anidado contra su vulva. Había formado una intrincada escalera que bajaba por sus brazos, uniéndolos entre sí.


    Luego, movió a Sophie a su espalda y dobló cada pierna por separado, de la pantorrilla al muslo, notando como la respiración de Sophie se aceleraba y profundizaba en la posición.


    Podía atar sus manos a las rodillas, y así unir las tres cosas. Pero no estaba seguro de querer hacerlo.


    No, tal vez no necesitó esa última cuerda. Le pasó una mano por la mejilla a Sophie.


    Sophie lo miró con ojos descansados y llenos de adoración.


    Preciosa.


    ¿Bien? preguntó.


    Sophie asintió casi con sueño. Siempre fue interesante para Miguel cómo algunas personas se pusieron nerviosas, pero otras simplemente se deslizaron.


    Sophie estaba muy metida.


    ¿Quieres más? Sophie asintió.


    ¿Te quieres correr?


    La frente de Sophie se arrugó. No es que no estuviera de acuerdo. Pero tal vez como si no pudiera decidir. O que no pudiera entender lo que Miguel estaba preguntando o por qué.


    ¿Quieres que yo decida?


    Las arrugas se desvanecieron con la sonrisa de Sophie. Asintió con la cabeza, beatífica.


    Miguel cavó rápidamente a través de su armario y regresó con un guante forrado de piel.


    Antes de que lo usara, sin embargo, tuvo otra idea.


    Quería que Sophie se viera así. Para ver la belleza de los nudos, y su propia expresión, completamente deshecha.


    Todavía tenía su teléfono en el bolsillo, y rápidamente lo sacó y tomó una foto. Nunca, nunca la publicaría en ningún sitio, y la borraría inmediatamente si Sophie se oponía. Pero le gustaba pensar que Sophie lo apreciaría.


    Miguel también lo apreciaría. Pero sólo si a Sophie le parecía bien una vez que hablaran de ello más tarde.


    Colocó el teléfono en su mesa lateral y luego volvió al lado de la sub.


    Poniéndose el guante, lo deslizó experimentalmente por el pecho de Sophie y fue recompensado con un profundo escalofrío, un mayor relajamiento en las sábanas.


    Sophie se movía como un líquido, unido sólo por sus lazos. Miguel continuó arrastrando el guante sobre su cuerpo, mirando como su respiración se aceleraba, deseando, sólo por un momento, que pudiera oírla.


    Se preguntaba si estaba siendo ruidosa y sospechaba que lo era.


    Finalmente, lo arrastró sobre su clítoris. Sophie se sacudió.


    Miguel tenía la intención de seguir con el guante, pero quería desesperadamente sentir el cuerpo de Sophie con sus propias manos.


    Se lo quitó y tocó la piel suave y caliente, amando como fue interrumpido por las ásperas bandas de cuerda. Le encantaban los contrastes, cómo los brazos de Sophie mantenían la más mínima tensión alrededor de las ataduras, mientras su suave vientre sobresalía entre los triángulos cuidadosamente atados.


    Verla así, completamente bajo el hechizo de las cuerdas y a merced de Miguel, fue embriagador.


    Pasó una mano perezosamente por el clítoris de Sophie, disfrutando de la piel suave sobre su núcleo.


    Instalándose entre las rodillas atadas de Sophie, para que pudiera asimilar tanto su trabajo como las reacciones en el rostro de Sophie, Miguel comenzó a jugar.


    Usó toques suaves y más ásperos, arrastrando sus uñas por los muslos de Sophie y luego rodeando el clítoris con un toque suave pero exigente. Se inclinó a gusto, lamiendo su vientre.


    El pecho de Sophie se elevó y cayó rápidamente, anhelo claro en su cara. No se necesitaría mucho para hacerla venir. Pero nunca luchó, nunca se golpeó contra las cuerdas.


    Mantuvo la tensión en su cuerpo, la anticipación, pero también la infinita y relajada paciencia de una sub que estaba exactamente donde quería estar.


    Miguel quería verle destrozada.


    Después de un paso más suave por el cuerpo de Sophie, comenzó a lamer su clítoris, y luego a chupar con hambre.


    Miguel sabía que no era perfecta, pero esta era su propia recompensa: el sabor de Sophie en su boca, las expresiones en la cara de Sophie.


    Metió la mano en sus propios vaqueros, rodeando su hinchada polla con fuerza. Él mismo estaba cerca del borde, atrapado en la fiebre de las endorfinas. No se necesitaría mucho para volcarlo.


    Continuó chupando, girando su lengua alrededor y clavando sus uñas en los muslos de Sophie mientras Sophie se retorcía, con la boca abierta, sin retener nada.


    Y entonces Sophie entró en la boca de Miguel, una amarga ráfaga de sal, y escalofríos que le destrozaron el cuerpo.


    Miguel se masturbo más fuerte, unas cuantas veces más, y se vino con ese hermoso e hinchado clítoris en su boca.


    Miguel chupó a sólo un poco más porque pudo, mientras Sophie le miraba con una mirada extasiada y suplicante en sus ojos.


    Porque Sophie estaba destinado a él. Porque Sophie era suya. Al menos por el momento.


    Con manos suaves, comenzó a quitar las ataduras, frotando donde habían presionado y disfrutando de los duraderos surcos en la carne de Sophie. No había atado nada que le irritara o magullara, y casi se arrepintió que todo esto se desvanecería en unas pocas horas.


    Sophie aún flotaba cuando Miguel se escabulló rápidamente al baño para limpiarse.


    Miguel no había pensado en lo que podría pasar después de la escena, pero Sophie estaba somnolienta mientras Miguel le animaba a beber un vaso de agua, y luego la manoseó hacia la parte superior de la cama para que pudiera bajar las mantas.


    Parecía que tendría una invitada para pasar la noche.


    Nunca le importó mucho si las conexiones se quedaban a dormir, en su mente no significaba nada más allá de la conveniencia, pero estaba contento de que Sophie se quedara.


    La sub estaba en un lugar frágil, y acababa de compartir mucho con Miguel. Hizo que Miguel se sintiera protector y despertó su lado Papi.


    Puso su lámpara de cabecera en su posición más tenue para que Sophie no se desorientara más tarde, y pudieran comunicarse en la noche si era necesario. Luego, se deslizó en la cama.


    Tomando a Sophie en sus brazos, respiró su olor limpio y sudoroso. Le dio un pequeño beso en el hombro, sintiéndose cerca de ella y siguiendo sus instintos.


    Luego, se durmió.


    Sintió a Sophie revolverse más tarde, en algún momento de la gris madrugada. La acercó más.


    Baño, Sophie señaló.


    Miguel gruñó y la dejó ir a regañadientes. Se acurrucó en su almohada, a la deriva entre el sueño y la vigilia, mientras esperaba que volviera.


    Sólo cuando sintió el distintivo cierre de la puerta de su casa, se despertó.


    Y para entonces ya era demasiado tarde.






  

    Inferno Ranch


    A veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante.


    -Oscar Wilde.


    


    


    Con un silbido y una maldición, Charlie, fiel a su forma empezó a despotricar ―Bueno, mierda, ―se quejó―. ¿Dónde diablo está, ella?


    ―Te refieres a...


    ―Sabes muy bien a quién me refiero. Esa alta política tan... ― Dejé que los comentarios Charlie se desvanecieran cuando deje de prestar atención. De los dos, Charlie Tenía toda la paciencia de las pulgas hambrientas en una habitación llena de perros.


    Aunque nos parecíamos en muchos aspectos, la altura, compleción, incluso la misma forma de caminar y postura cuando nos parábamos, lo único en lo que no nos parecíamos era en la diplomacia o el temperamento.


    Mi madre era la único que podía distinguirnos antes de dirigirse a nosotros, todos los demás parecían esperar hasta después que Charlie hablara mal, lo que era frecuente.


    Decir que mi hermano es un imbécil era un jodido eufemismo.


    Cuando Charlie por fin se calló le dirigí una mirada y asentí en dirección al mostrador.


    ―Voy a comprobar y ver dónde está el avión, ―comencé a dirigirme al mostrador. Aclarándome la garganta, miré a la morena detrás del mostrador, y demonios si ella no atrapó toda mi atención Tocando el borde de mi Stetson, sonreí y dejé que mis hoyuelos hablaran por mí.


    Sí, es un cliché, pero aumentaba mis posibilidades de obtener información que necesitaba de la agente de venta muy bonita.


    ―Buenos días, señora, ―comencé―. Mi socio y yo nos preguntamos acerca de uno de sus pasajeros que se suponía que debíamos recoger. Sé que no es parte de la política dar información, pero viene de... ―Revisé la carta que tenía en mi mano. ¿qué diablos? ― ¿...Andorra? ― extraño nombre de un lugar a medio camino del mundo y algo más―. ¿Hay alguna forma de averiguarlo? Se suponía que debía llegaré hoy aquí... como. ―Miré mi reloj―. ...Ahora.


    La mujer me devolvió la sonrisa con una mirada en los ojos que decía que hubiera querido que bailara el paso doble de Texas desnuda para mi cumpleaños, ella lo habría hecho.


    La pequeña morena miró hacia abajo rápidamente como si la hubiera atrapado haciendo algo ilegal.


    Oh, sí. Ahí estaba, el leve sonrojo. Puedo ser un bastardo, pero me gusta observar la forma en que su piel se tensó lentamente, y todo ese calor se extendía sobre sus mejillas y enrojecía sus labios.


    La morena lanzó una rápida mirada detrás de ella como si comprobara que no estuviera el supervisor antes de inclinarse hacia mí.


    -Tienes razón, no se supone que lo haga, pero como estás aquí y bien, conoces sobre eso, -su mirada se posó en el papel que él sostenía en mi mano y luego retrocedió-. Yo no veo por qué no pueda ayudarlo a comprobarlo.


    Ella rio, como una niña haciendo algo que no debería hacer.


    Sus dedos volaron sobre el teclado mientras se concentraba en la información luego levantó la vista del monitor. Ella volvió a inclinarse.


    -Está en la pista privada lejos de los aviones comerciales. Es el hangar TAC-Air, justo al final, allá abajo, no te puedes perder. Oh, y tienes suerte, solo están cobrando impuestos. - se inclinó más mostrándome un conjunto bastante impresionante doble D que me encantaría, acurrucarme muy apretado.


    -Muy agradecido, señora.


    -Theresa, -ella soltó en algo entre un jadeo y un gemido cuando tiró de la bufanda atada alrededor de su cuello-. Mi... mi nombre es Theresa.


    -Muy agradecido, Theresa, -ronroneé, con los ojos puestos en la placa de identificación en la solapa de pecho derecho.


    -Oh... no lo menciones... -Con un movimiento de cabeza y un último guiño, le sonreí y ella parecía a punto de llegar al orgasmo. Una lástima, pero ya no tenía tiempo para el coqueteo y estaba listo para ponerme manos a la obra. Me alejé dejando a la morena con sus sueños de un buen momento.


    Antes de que pudiera siquiera a decir una palabra, Charlie se dio la vuelta sin bravuconadas, sin comentarios inteligentes, solo directamente al grano.


    -Entonces, ¿qué descubriste? Es decir, si te quedaba tiempo mientras estabas poniendo tus movimientos en la chica con el bonito estante. -miré a Charlie. Bien supongo que me merecía el comentario inteligente de culo. Por otra parte, ¿qué esperaba?


    -Estaba investigando, -respondí. Charlie soltó una risa seca.


    -Oh, así es como lo llamarías, y aquí estaba pensando que estabas configurando un tiempo en el que podrías extenderla y conocerla mejor.


    -Eso no es lo que sucedió. -La parte de jodido gilipollas, quedó colgando en la brisa. -Descubrí por Theresa, que se dirige hacia el hangar TAC-Air.


    -¡Maldición! Y estábamos aquí esperando en el aire. Podría haber sabido esto quienquiera que sea, que estaría en un jet privado. Pues vamos. No hay que perder el tiempo. -Comenzamos a andar cuando Charlie me dio un último golpe-. Oh, y no te olvides de saludar a tu novia.


    Me detuvo en seco.


    -¿Qué? -obvia confusión en mi tono.


    -Ella todavía te está mirando. -Charlie hizo un movimiento de cabeza indicando en dirección al mostrador.


    Me di la vuelta y, efectivamente, la bomba morena estaba mirándome como Charlie había dicho, su mirada verde de gatita estaba pegada a donde estaba parado.


    -Oh, mira, ella trajo una amiga. -Charlie señaló a la rubia de pie detrás de la morena. Entonces se quejó-. Bueno, si no decides hacerlo, seguro que ellas lo harán.


    Miré a mi gemelo y sin poder evitar pensar en el tiempo en el que Charlie y yo habían etiquetado a las chicas del equipo en sus habitaciones. Tengo que admitir, Theresa es un espectáculo uno en el que no me importaría rodar por el heno.


    Asentí nuevamente y tanto Theresa como su amiga se rieron como si estuvieran haciendo planes que incluían alcohol, mi hermano y yo y mucho sexo para más tarde esta noche.


    -Vamos a Charlie, tenemos negocios que hacer, -dije sin poder contener un gemido a lo que Charlie se echó a reír.


    -Sigue adelante, oh gran sabio conquistador de mujeres solitarias.


    -Cállate, -murmuré y lo pasé-. Bastardo estúpido.


    Charlie me golpeo de nuevo sobre su hombro. -Oye, pero me amas, ¿verdad? Admítelo, soy tu hermano favorito.


    -Eres mi único hermano, -le recordé.


    -Bueno, sí, pero aun así... -lo cual, por supuesto, tenía poco o ningún sentido.


    Por otra parte, nada de lo que solía decir tenía sentido en absoluto. Siempre se metía en un atasco u otro y, por supuesto, yo, era el hermano responsable que siempre tuve que sacarlo de problemas suavizando algo o sacando su culo tonto de la cárcel.


    Decidí ignorar su último comentario, nos dirigimos por el vestíbulo para tomar un mini tranvía a las pistas privadas. Llegamos justo a tiempo para ver que se estaban desplegando las escaleras del jet.


    El zumbido del motor sigue emitiendo su tono alto de gimoteo. Una limusina levantó una pequeña bandera que coincidía con el emblema en el panel lateral y la cola del jet, ondeando en la brisa.


    -Mierda, -murmuró Charlie en voz baja-. ¿Quién demonios es esta tipa? Al principio pensé, ella debe ser solo una jodida rica loca por los caballos... pero esto-. Charlie dio un guiño al avión. ―...es un poco de algodón alto justo aquí. -tengo que admitir, dejando todas las tonterías a un lado, que me estaba preparando para lidiar con algo que el que "Inferno" nunca había visto antes. Una azafata con un pequeño sombrero hizo una reverencia a una mujer alta justo en la puerta del avión.


    -La Princesa Primorac está aquí, -dijo alguien. El conductor llamó la atención y otro abrió la puerta de la gran limusina. justo a su izquierda.


    -¿Princesa? -Murmuramos mi hermano y yo al mismo tiempo.


    ―Mierda, -susurró Cole.


    ****


    Vesna no pudo evitar examinar la escena debajo de ella; la alfombra roja habitual estaba puesta una vista sencilla con los camareros flanqueando cada lado. Lo notablemente ausente eran los medios locales, gracias a la Dios. Lo único que quiero es, escoger el caballo o caballos y volver sin mucha atención de la prensa.


    Después de agradecer a la tripulación, camino escaleras abajo hasta el asfalto. Dios, hacía calor aquí, pero afortunadamente, la brisa lo hizo un poco más tolerable. Echo un vistazo y noto la limusina, pero ¿dónde estaban los representantes de la...?


    Detrás de la limusina, había dos caballeros con sombreros. Sin duda los representantes del Inferno, sin suites o insignias oficiales u otras demarcaciones, un descanso de lo usual. Uno de los hombres se le acercó con el conductor y el otro se quedó un poco atrás.


    -Su majestad, es un placer tenerte aquí, - el conductor con la burocracia de siempre.


    -Hola, -comenzó el hombre alto de sombrero-. Er... alteza, soy Cole Nash, copropietario del Inferno. Encantado de conocerla - extendió su mano.


    Bueno. En cuanto a la mano que le ofrecía el sexy vaquero. Esto era sin duda un saludo diferente al que estaba acostumbrado. Pero respondió a lo ofrecido. Su mano era fuerte, firme. El contacto envió una fisura de electricidad a través de ella, lo cual era ridículo.


    -Vesna Primorac, gracias por ser tan amable de atender mi solicitud para ver su establecimiento-. Dejamos caer las manos, y tuve el extraño pensamiento de no querer dejarlo ir.


    Más tarde, Me maravillaría del hecho de no poder recordar mucho de nada del viaje al rancho después que obedeció obedientemente a Cole y Charlie Nash de volver a la limusina. Gemelos, qué encantador.


    ****


    En el instante en que sus palmas se juntaron, Sentí un zumbido, que pensé que era raro como la mierda. Intente fingir que o haba sentido nada, aun así, me asusto. Mirando a Charlie, asentí con la cabeza a mi hermano y vino adelante.


    -Me gustaría presentarte a la otra mitad del Inferno, mi hermano Charlie - retrocedí un poco mientras los dos se daban la mano.


    -Hola, soy Charlie Nash. Encantado de conocerla. -Charlie tropezó con su introducción un poco y me hecho un vistazo rápido, ¿debería decir algo más? Pero intervine.


    -Nos encantaría mostrarte nuestra granja. ¿Eso es a menos que quieras ir a tu hotel? -La mujer, princesa, lo que sea sonrió, como diciendo soy una persona muy importante, sonrió y se quitó las gafas de sol. Se detuvo mirando de Charlie a mí y de vuelta.


    -Gemelos, ¿verdad? -preguntó un poco ágil, su voz derramada como un rico aceite a la cuenta bancaria de la mujer, pero con una carga de mierda más cero al final―. Que encantador.


    Bueno, eso no era exactamente lo que esperaba que la mujer dijera. No pude dirigir mi mirada a Charlie para ver si se había dado cuenta... Sí, lo había hecho.


    No sabía qué responder a eso. La princesa habló.


    ―No, me gustaría ir directamente a ver su establecimiento. Tendré mis cosas arregladas después, ya han sido informados, sobre mi llegada. Creo que mantendrán mi suite, ―agregó.


    Que me jodan. Aunque eso no era del todo lo que había querido decir cuando hizo la estúpida sugerencia, que se registraría. Quise decir para que se refrescara. Pero la forma en que salió me hizo sentir más tonto que una bolsa de mierda de cabello.


    ―Sí, por supuesto. ― una sonrisa tensa en mi rostro que esperaba que ella no notara. Realmente me odiaba a mí mismo por el error social. Asentí, y Charlie y yo la acompañamos hasta donde la espera la limusina.


    Sabía que no debía echar un vistazo al camino de su hermano. Charlie tendría una sonrisa tan ancha como el propio Texas listo para estallar en carcajadas si hacían contacto visual.


    Entonces en lugar de deducir más puntos de etiqueta al libro mayor de interacción social, mantuve mis ojos en la Realeza en su lugar.


    ―Um, solo daré las instrucciones al otro conductor y puede encontrarnos allí. ―La princesa miró a su alrededor. Mierda, seguía metiendo el pie en la boca alrededor de esta mujer. ¿Seguramente no estarían cabalgando con ella? Su auto estaba a medio camino en la mierda al otro lado del aeropuerto.


    Ella giró la cabeza mirando a Charlie y luego a mí.


    ―Sí, eso es bien, pero ¿no sería mejor si alguno de ustedes me acompañara? Me gustaría saber más sobre la granja. ―Algo así como un guía turístico, no fue dicho, pero estaba implícito. Le lancé una mirada a Charlie, que me miraba diciendo de Ninguna Jodida Manera.


    ―Bueno, entonces parece que soy tu hombre ―. Lo lamente al instante en que salió de mi boca. La princesa sonrió; Su mirada rastrillando a Charlie y luego a mí. No pude evitar tener sensación de que yo era, más que el semental que iban a ver, evaluado.


    Le dirigí un vistazo a Charlie quien se aclaró la garganta dio las gracias por venir y salió pitando hacia la camioneta. En ausencia de Charlie, la princesa volvió a sonreír como satisfecha por alguna cosa.


    ― ¿Deberíamos? ―señaló a la limosina.


    ―Um sí, sí, por supuesto. Después de usted. ―Con la gracia apropiada para una de la clase alta, la mujer, se deslizo dentro mientras acomodaba su vestido, luciendo los salarios de un año de la mayoría de las manos en el rancho.


    Intente no parecer un inadaptado social, en comparación con la Princesa, Realeza, lo que sea, en el asiento frente de mí.


    Con un clic amortiguado, la puerta se cerró y nos dirigimos hacia el Rancho Inferno y Granja Ecuestre.


    ****


    De vuelta en mi habitación en el Inferno, intento leer el contrato entre mi nueva cliente Vesna Primorac y la granja. Se veía bien y, por supuesto, es mi trabajo y no de Cole asegurarme que todo funcionara bien.


    Hoy especialmente, había intentado jugar bien con la princesa, aunque al principio no pude evitar sentir que me estaba ignorando.


    Me imagino que es parte del paquete Real y todo eso. Pero a medida que avanzaba el día, la hermosa mujer y sus formas refinadas habían dejado una marca en mí. Al final resultó que, la mujer era educada y muy bien como tenía que ser.


    Ahora entiendo un poco mejor su posición. Ella era la heredera de un pequeño país, donde era esperando que reine, pero no gobierne. He estaba un poco obsesionado leyendo todo sobre Andorra, que, aunque pequeña, era muy importante en el ámbito financiero. Su poder ya no estaba con la familia real, el cuerpo gobernante, es un parlamento, con un Primer Ministro.


    La familia de Vesna, aunque ya no eran los monarcas del país, mantuvieron el título mientras siguieran reproduciéndose.


    Un poco como Mónaco. Pero no estaba a punto de contar todo lo que sabía.


    Solo había algunas cosas que me guardó para mí. En realidad, no me gustaba involucrarme, así que no había necesidad de señalarlo, ¿verdad? Sin embargo, sentía pena por la mujer. Por estar en ese tipo de atasco.


    Demonios, se había ganado el respeto mío y el de Charlie también. Sin mencionar que encantó la mierda de su madre que brotó y se revolvió incluso haciendo uno de sus pasteles galardonados que llevó a su hotel.


    Mirando hacia atrás en el contrato, me siento culpable por la increíble cantidad de dinero que ella había pagado, no solo por el caballo de pura sangre sino por otro, para ser su compañera, así como otros tres saltadores en los que decidió criar en Andorra.


    Los albergues serían enviados a través de su buque de línea real a España pasando y atracando en Cerbere, Francia. A partir de ahí, Tempestad, el Semental y Jane, Dash, Jack y Joy viajarían unas tres horas y estarían en el Chalet con Vesna.


    No es que estuviera preocupado, no lo estaba, y no era un gatito cuando se trataba de tener que tomar decisiones difíciles ya que Charlie y yo hemos tenido las riendas para negociar y sobre el manejo de familia desde que murió el pop.


    Solo tengo temores sobre el viaje. Los caballos habían sido comprados y vendidos por muchos años a dignatario, pero nunca enviado tan lejos. No pude evitar fruncir el ceño cuando llamaron a mi puerta. Observo el reloj, las nueve y media.


    ―Sí ―. Levantándome del mostrador fui a través del gran espacio hacia la puerta para ver a Charlie, con Theresa y su amiga.


    ―Bueno, hola hermano mío, ―dijo Charlie con un pequeño gesto. Las chicas obviamente un poco más que borrachas, se rieron y le devolvieron el abrazo. Charlie movió sus cejas con una mirada hambrienta de "Estamos arreglando desnudarnos" brillando a sus ojos azules. Genial, estaba más borracho que ellas, lo que era peor.


    Las chicas debieron haber cuadrado para estar con nosotros, no es que no hubiéramos compartido en alguna ocasión y pasaran un buen rato, pero hoy no me sentía con ganas de "jugar con Charlie".


    En otra ocasión, podría haber dicho, "demonios, sí", pero mi estado de ánimo se había estancado. A juzgar por lo que Charlie había reservado para estas dos, no estaba en su lista de cosas por hacer esta noche.


    ―Mira con quién me encontré... Es Theresa y, Mónica, están aquí para ahuyentar la tristeza, cortesía del aeropuerto internacional Rick Husband. ―Él rio y las chicas tuvieron que detener su golpe y reacomodarse para apoyar el peso del ebrio de su hermano.


    Eché la cabeza hacia atrás en una clara señal, de cómo están señoritas, a lo que, ellas rieron a carcajadas mientras más o menos zigzagueaban en lugar de caminar hacia la sala de estar.


    Cuando llegaron al sofá, hicieron una desordenada caída de miembros enredados con Mónica y Theresa cayendo sobre Charlie. En un par de latidos, el trío estaba en proceso de quitarse las camisas, faldas, jeans, botas y sostenes.


    Maldito infierno, corrí hacia la puerta, al menos podrían haberla cerrado antes... me di la vuelta sol para encontrarme una orgia en progreso.


    Hijo de puta en celo. Mónica estaba bajando sobre Theresa, su amigable agente de boletos de United Air, mientras ella estaba chupando hambrientamente la polla de Charlie.


    ―Oh, joder, sí, ―gritó Charlie mientras los gemidos y quejidos se estaban poniendo más alto corrí a atenuar las luces y cerrar las cortinas, con una incómoda erección. No hay necesidad que ninguno de los manejadores o los estacionadores, estuvieran paseando y atraparan una carga de lo que estaba sucediendo en el canal porno del Inferno.


    ―Vamos Cole, las chicas están esperando, ―llamó Charlie al otro lado del camino. En ese momento, Mónica, la rubia mejor amiga de Theresa, volvió su mirada hacia él y le guiñó un ojo. Con un par de dedos arriba, la agente de tiquetes, Theresa con su hendidura mojada, y mientras la otra preparaba la suya, comenzó a trabajar con las dos.


    Maldita sea al infierno, si mi polla no pateaba como una mula desgarrando mis jeans.


    ―Jodido infierno. ―Fue todo lo que pude decir antes de que un zumbido saliera del bolsillo de atrás, haciéndome saltar. Respondiendo la cosa ahuecando así que quienquiera que estuviera el otro extremo no oiría los sonidos de la fiesta de mierda en su sala de estar.


    ―Sí Cole Nash... ―Hice una pausa y estaba a punto de colgar cuando escuché la voz que daba vueltas una y otra vez en mi cabeza.


    ―Sí, Sr. Nash, este es Vesna Primorac...


    ― ¿Qué puedo hacer por usted, Su Alteza? ―mi voz salió un poco más fuerte para obtener la atención de Charlie.


    ― ¿Puedes venir al hotel? Hay un asunto que necesito discutir contigo, y me temo que no puedo esperar hasta la mañana.


    ―Hay algo mal...


    ―No, solo ven tan pronto como puedas y me disculpo por lo tarde de esta llamada. ―Justo en ese momento Theresa lanzó un gemido, y estoy seguro de que la princesa también lo oyó. Obviamente, Mónica estaba haciendo lo correcto.


    ― ¿Estoy interrumpiendo algo? ― sonaba casi molesta.


    ―Oh, no su alteza, era algo que estaba viendo aquí. ― no me respondió inmediatamente.


    ―Apúrate si puedes. Haré que el conserje te acompañe. ―Y con eso, el teléfono se cortó.


    Parecía que todos estaban... ocupados, alcancé mis llaves en el aparador y mi sombrero ya estaba en la puerta cuando Charlie me llamó.


    ―Hey hombre... oh sí, joder... justo ahí bebé. Oye, ¿a dónde vas? ―.


    ―Tengo que ver a una mujer sobre un caballo. ―Fue todo lo que le dije cuando abrí la puerta y cerré la cerradura, callando el ménage que sería el sueño húmedo de cualquier colegial dentro y fuera de la vista.


    ****


    El viaje al hotel tardó solo veinte minutos, pero me pareció una eternidad. No podía dejar de pensar en todo lo que pudo haber salido mal con el trato. Tenía que ser esa la razón para que la princesa me llamará tan tarde en la noche.


    ¿La había ofendido de alguna manera? ¿el precio correcto? Joder, tal vez no le gusto como persona, pero eso es una locura.


    No había hecho nada malo, ¿o sí? Antes de darme cuenta estoy en el hotel, mi estómago hecho nudos.


    Le doy al valet las llaves y entro. Joder si no me siento preocupado y asustado sobre lo que pudiera surgir con la princesa tanto que me siento con la vista nublada, no recuerdo la conversación con el conserje, y mucho menos el momento en que me dieron la clave de acceso al piso privado de la princesa.


    Me sentía en piloto automático o con muerte cerebral. Quizás si tengo muerte cerebral.


    Con un tintineo, la puerta se abrió y el olor a comida flotó hacia mí, mi estómago comenzó a gruñir recordándome que no he comido en todo el día.


    Escucho el sonido de los tacones en el azulejo negro brillante, giré la cabeza para ver a Vesna. Su cabello no estaba tan rígido, como había sido, ella debió ducharse. Parecía menos oficial de lo que había sido más temprano en el día, más accesible, más relajada.


    Ella vestía pantalones de chándal e iba descalza.


    ―Buenas noches Cole, que bueno que vengas tan tarde, ¿no quieres sentarte?


    ―Gracias... Disculpe. ¿Pero no sé si debería llamarla, su Alteza cada vez que te hablo? O como le dijo mi madre, ¿Princesa? ―Vesna hizo una pausa y le dedicó esa lenta sonrisa mientras se detenía frente a él.


    ―Vesna está bien... ―Ooookay Cole pensó por un minuto. Vesna siempre tuvo esa sensación sobre ella que constantemente intentabas encontrar tu centro de gravedad a su alrededor.


    Una palabra o una frase que suena diferente, puede parecer extraño e inquietante, pero él supuso que era la forma en que hablaban allí. Como si sintiera su confusión un poco como un potro que quizás no quieras asustar, Vesna hizo un gesto con la mano.


    ― ¿Bebes? ―Preguntó suavemente mientras caminaba hacia una barra sosa del tamaño de cualquiera en el Cassidy's


    ―Um, claro sí, ¿supongo que tienes bourbon? ―Dijo mirando la pantalla. Él se paró junto a Vesna cuando se giró para dársela. Sus manos se encontraron y al igual que antes, un corrientazo le hizo cosquillas en la punta de los dedos y lentamente subió a la mano. Cole tomo la mierda hacia atrás como si fuera limonada.


    ― ¿Otro? ―Dijo Vesna con una sonrisa.


    ―Creo que necesito tener varios, ―dijo tomando su segundo, antes de seguir a la princesa, Vesna de regreso a la sala de estar. Eligió el sofá dejando espacio para Cole, quien acaba de decir, que se joda y se sentó al lado.


    La expresión en el rostro de Vesna parecía que necesitaba descargar algo que pesaba más que la gorda en la feria del condado. Cole sintió la dinámica del turno de la tarde. Este pequeño paso no iba a ser sobre el contrato o los caballos. Esto era personal.


    ―Entonces, ¿qué te molesta... Vesna, si no te molesta que pregunte?


    ―No, en absoluto. ―Tomó un largo trago de su bourbon y tragó―. Me estoy aficionando a tu bourbon. ¿Qué marca es esta? Yo habría enviado algo más. ―Miró por encima del sofá hacia la botella en la barra y entrecerró los ojos.


    ―Demonios, puedo decírtelo sin mirar. ―Tomó un sorbo. En el instante que el líquido ámbar golpeó sus papilas gustativas, el ahh que contenía era difícil, era tan automático, pero lo hizo y lo supo sin lugar a dudas.


    ―Estás bebiendo Garrison Brothers Bourbon. Uno de los mejores de América y hecho aquí mismo en Texas, ―dijo todo Robin Redbreast y levantó su vaso―. Disparemos ¡luces!, ―dijo antes de tirarlo hacia atrás.


    ―Entonces, estabas diciendo.


    ―Sí, bueno, he recibido una misiva. Cuando regrese, voy a casarme con alguien he estado preparando para esto, desde que era una bebé. ―Vació su vaso con el ceño fruncido como si se rellenara solo.


    ―Aquí, consigo la botella. Parece que necesitarás más que un poco. ―Cole regresó con la botella y dos vasos nuevos en la mano. Puso los vasos lejos y sirvió tanto a él como a Vesna un largo y alto, uno cada uno, claro―. Lo tengo ¿No estás tan contenta con ese arreglo, Vesna?


    Hubo un largo pausa.


    ―Sí, estás en lo correcto. Quiero decir, sé lo que se espera de mí, madre niños y continuar la línea de sangre. Es mi deber con mi país. No soy realmente una princesa. No hemos tenido nobleza desde 1133, es solo una tradición y apariciones. Sea como fuere, no amo al joven. Apenas la conozco y dudo que él también lo haga.


    ―Mierda, ―suspiró Cole, pero ya sabía que ambas bombas explotaban. Pero como había decidido antes, alguna mierda que no mencionaste. Especialmente cuando alguien estaba dolido por eso.


    ―Exactamente mis sentimientos. Nos hemos visto, en funciones oficiales, bailes etc., nada tan personal como una cita o una cena privada. ¿Pero debo hacerlo por el maldito bien de preservar el apellido? Podría ser tan bien como Tempestad. Al menos él puede elegir con quién criar: Jane o Dash. ―Soltó una risita burlona, probablemente debido a la cantidad de bourbon que había consumido.


    Él tenía que darle crédito a Garrison Brothers. Puede que no sea bien conocido, pero te pondría en tu trasero si fueras estúpido con eso. Doble mierda Cole pensó. El deseó saber qué decir.


    Pensó que la razón por la que le habían pedido que fuera era suavizar el problema sobre el caballo, no para escuchar que la princesa estaba siendo presionada para casarse. Sacudió la cabeza y tomó un trago en solidaridad.


    ―Maldición, lo siento, mierda Vesna. ―Vesna se volvió para mirarlo y luego se rio


    ―Lo entiendo, aunque la razón por la que estoy riendo es por la expresión de tu cara. Te ves mortificado. No creas que me ha ofendido. ―Se rio de nuevo y pronto Cole también lo hizo. Se encontró más relajado, su estado de ánimo era menos tenso, suave. Probablemente a la bebida. Que cuando estaban sobrios. Cole se volvió hacia Vesna.


    ― ¿Entonces qué vas a hacer?


    ―Lo que se requiere, pero eso no significa que sea lo que quiero.


    ―Entonces, ¿qué quieres?, ―preguntó Cole. Hubo una pausa de un momento. Vesna lanzó una mirada tan intensa que a Cole le resultó difícil respirar mientras Vesna pronunció las palabras que lo dejaron sin palabras.


    ―A ti, ―fue su suave respuesta―. Te quiero, Cole.


    Cole bajó su vaso que había estado a medio camino de su boca y él tragó el nudo que se había formado en su garganta. Esto, Cole no lo había esperado. Su corazón latía tan fuerte en su pecho que estaba seguro que Vesna podía escucharlo.


    Todo su cuerpo se sentía sobrealimentado y su polla engrosada en sus pantalones como voluntaria para ser el "quiero" que Vesna quería decir.


    ―Um Vesna, yo... no...


    ―Me sorprende que incluso digas algo en absoluto. Supongo que es el bourbon de Garrison Brothers, ―dijo, levantando su vaso y luego notando la diferencia en el tamaño del vaso. Sacudiendo la cabeza como para aclarar sus pensamientos o para volver a encaminarse, continuado.


    ―Sentí que deberías saber lo que estaba pensando. Estoy segura que sentiste lo que te estaba tirando todo el día, y me disculpo por eso, ―dijo después mientras miraba su vaso. Cole tragó de nuevo.


    ―No, no es así en absoluto. ―Eso levantó la cabeza de Vesna y su mirada caoba líquida se centró en él―. Iba a decir que no sabía qué hacer sobre eso. Demonios, estoy seguro que escuchaste lo que estaba sucediendo en mi casa.


    Sintió sus mejillas enrojecidas al imaginarse el sexo pasando en su parte del Inferno―. Bueno, digamos que mi hermano está disfrutando de dos damas sin mí esta noche.


    ―Oh, ―dijo Vesna enderezándose en el sofá―. ¿Cómo es eso? ― Cole hizo una pausa y miró a Vesna sus ojos en la cara y en la ropa.


    ―solo así, he sido observador y participante en todo tipo de cosas, así que es muy poco lo que me puede sorprender. Demonios.


    ―Entonces, ¿por qué me estás diciendo esto Cole? ―La mirada de Vesna era inquebrantable. Cole no estaba exactamente seguro de qué demonios estaba a punto de hacer. "Pero había cagado y lo pisaba ahora".


    Esta mujer, lo hacía sentir más caliente que estar rodeado por su hermano y esas agentes de tiquetes desnudas que tenían una orgía en casa. Ahora, no sabía lo que eso significaba, pero estaba seguro de querer averiguarlo cuál era esta atracción.


    ―Si me necesitas, estoy aquí para ti, si me necesitas. ―Demonios, pensó que estaba arruinando esto. Vesna miró a Cole por un largo tiempo. Tanto que Cole casi pensó que realmente había cometido un gran error―. Quizás sea mejor si yo le muestro.


    Cole se inclinó y la besó, pero bien. Él inclinó la cabeza profundizando el beso, sus manos pasaron por todo ese cabello ondulado negro como su lengua ahuecó en el interior para encontrar a la de la Realeza.


    El tiempo pareció detenerse y justo cuando él quería, sintió que la boca de Vesna se movía en serio. Su lengua suave y cálida sondeó de nuevo en su boca.


    Buscando, pidiendo, hambriento. Cole se sintió a sí mismo ser empujado hacia atrás en el sofá. Bocas aún fusionadas, manos ciegas tirando de los botones en su chaqueta y camisa antes que se los arrancaran y no tuvo ninguna resistencia.


    La sensación de piel sobre piel era erótica como el infierno. Cuando sus boxers estuvieron fuera, miró hacia abajo justo cuando Vesna lo llevó a su boca. Cole retrocedió en el sofá, el cuero protestando por el repentino movimiento. Pero a la mierda, el sofá no era lo único que se iba a trabajar esta noche.


    ―Oh, joder sí, ―gimió, rodando las caderas. Vesna lo chupo profundamente. El sentimiento era indescriptible y pensó distraídamente en Theresa chupándosela a Charlie de regreso a su casa y apostó a que Vesna lo hacía mejor.


    ―Oh, ¡mierda, sí! ―gimió. Con la boca de Vesna en su polla trabajándolo Cole pensó que se vendría en cualquier momento y jadeó, con respiraciones superficiales más como jadeos delirantes y casi fuera de su mente, montando oleadas de lujuria como un toro mecánico.


    Con un estremecimiento y un gemido, se movió en la boca Vesna.


    ―Oh, sí, oh, joder sí. Vesna, yo, voy a... ―Eso fue lo más lejos que llegó antes de llegar, soplando su carga en la boca de Vesna, que continuó chupando e introduciéndolo en su boca hasta que cesó su temblor y se tranquilizaba.


    Cuando Cole volvió en sí, Vesna sonreía como el gato que se comió al canario. La cabeza de Cole se sentía como un globo de plomo y rodó hacia un lado. Él abrió la boca y la cerró. Cole tosió e intentó de nuevo encontrar su voz. Esta vez consiguió un suspiro entre cortado.


    ―Joder, eso fue increíble. ―Hubo una pausa cuando sus ojos se encontraron con los de Vesna y Cole tentativamente se a cerco para tomar los movimientos sobre el coño húmedo de Vesna. Vesna jadeó.


    Mordiéndose el labio, gimió. Cole miró a Vesna. Su mirada inquebrantable llena de un deseo tan intenso que casi le quita el aliento.


     


    Su piel se tensó en todos lados. Antes de darse cuenta, Cole estaba quitando del camino la odiosa tela que se interponía entre el jugoso coño de Vesna y su boca, una vez la prenda estuvo fuera del camino, no había nada que Cole pudiera hacer para no saborear los jugos de Vesna.


    ―Oh, Dios mío, ―gritó. Cole no podía tener suficiente, una vez que el sabor de Vesna estallo en su boca él era adicto. Vesna murmuró hermosas palabras que Cole no pudo rastrear.


    Cole llevo sus dedos y deslizó uno profundamente en su interior. La respuesta de Vesna, fue rodar las caderas, meciéndose y montando el dedo de Cole mientras a la par que su boca atormentaba el montículo de nervios.


    ―Oh, Dios, sí, Cole. ―El cuerpo se tensó mientras la miraba. La mirada de Vesna se bloqueado haciendo una demanda.


    ―Por favor Cole, hazme el amor. ―En menos de un minuto, Cole tenia a Vesna recostada en la cama de su habitación, en dos él tenía un condón puesto. Cole alineó su polla contra el palpitante coño de Vesna. Cole estaba maravillado por su hermosa piel lisa, vio como sus pezones se tensaron, pidiendo, exigiendo la atención de Cole. Nunca quería salir, estar enterrado profundamente en Vesna era como estar en casa, su polla palpitaba, y sus bolas se sentían pesada.


    ―Oh, joder. Sí, umm, ―gimio. El coño apretó su polla mientras se hundía profundamente en el cuerpo de Vesna, como si no quisiera que se fuera. Era mejor que cualquier trabajo manual que pudiera haber tenido o cualquier otra noche en equipo con Chet. Cada contracción que hacía, Cole sentía que se deshacía y la visual tampoco estuvo mal. Las tetas de Vesna sobresalían y se sacudían con el más leve movimiento de sus caderas. Ahora comienza la diversión, pensó Cole.


    Como si fuera otra persona, Cole comenzó a golpear en Vesna, girando sus caderas mientras se deslizaba y retrocedía lentamente. Atrapando su reflejo en el espejo del armario, estaba hechizado.


    La delicadeza, la expresión, el hambre cruda era increíble. Era lo más increíble y erótico que había sentido y visto y que no podía decir si estaba más excitado por lo que estaba viendo o sintiendo, pero era...


    ―Oh, mierda, Oh, síííí, ―los ojos de Cole se cerraron de golpe, sintiendo una contracción en sus bolas. Mierda, tenía que mantener la mente en lo que estaba haciendo o se iba a venir demasiado pronto.


    Al abrir los ojos, contempló la caoba líquida de los ojos de Vesna y sintió algo romperse dentro de él. Él volvió a marcar su placer, ralentizando el giro de sus caderas, saboreando cada empuje, que parecía patear el sexo a un nivel superior. Vesna rodeo los hombros de Cole con sus manos, calvando sus uñas, al punto de romper la piel, solo aumentando el placer de Cole.


    Ver a Vesna era lo más caliente que había visto en su vida, y estaba a punto de darle un gran espectáculo.


    Con sus músculos apretados en sus brazos, encontrada un apoyo entre el colchón y la cabecera. Ojos fijos en los de Vesna mitad inferior, la vio ondular en sincronía con sus embestidas. Levantando la vista, las tetas de vesna volvieron a aclamar su atención, se balanceaban muy ligeramente.


    ―Joder, sí, Cole, quiero más, dame más, ―jadeó Vesna. Bingo. Cole quería a Vesna ardiente y salvaje para él.


    Llevo una mano al clítoris, acariciando mientras la follaba profundamente. Quería ir más rápido, pero sabía que no lo duraría mucho si hacía eso. Y oh sí, eso le dio la respuesta que quería.


    ― ¡Oh, joder, Cole!


    ― ¿Así?


    ―Oh sí... así... voy a venirme... ¡Oh, joder, sí más fuerte! ―Gritó Vesna. Al momento siguiente, el coño se apretó a su alrededor ordeñando su polla. Sin embargo, no duró mucho. Toda esa postura como si pensara que mantendría los buenos momentos o "voy a hacer esto toda la noche", duraron alrededor de cinco segundos, resultó demasiado y sus bolas se tensaron. Más rápido, más duro. Oh mierda, tenía que ir m.... más rápido. Era un hombre conducido y moviéndose duro, hasta que las gotas de sudor caían por la espalda.


    -Oh, mierda, -gimió-, voy a venirme. -¿Era esta su voz? Él sonaba tan desesperado. Fue entonces cuando sus oídos escucharon una orden, el suave y áspera susurro, lo liberó.


    -Viens pour moi, -lo que sea que Vesna dijo, fue suficiente para que su cuerpo obedeciera. Sintió su polla sacudirse dentro de su capullo de látex mientras su propio lanzamiento se disparaba sacó su polla y gritó. Su cabeza cayó hacia atrás sobre su cuello y jadeó por aire. En los momentos que siguieron. Cole se retiró y rodó para enfrentar Vesna. Acercándose, lo besó tiernamente en la boca.


    -Entonces, ¿estás bien? -Preguntó.


    -Más que bien, -dijo Vesna. Después de un largo rato en la oscuridad interior de la habitación y se abrazaron. Vesna fue la primero en hablar.


    -Quiero que vengas a mí cuando lleguen los caballos, Cole. Quiero que estemos juntos de nuevo, -dijo.


    -Pero, ¿cómo va funcionar esto cuando te cases? -Cole dijo frunciendo el ceño. Hubo una pausa en la que la mano de Vesna acaricia la parte superior de la suya en la más tierna de las caricias.


    -Es solo de nombre, Cole. Es a ti a quien quiero y.. amo. Te quiero. Yo sé que esto es mucho, pero si tú también me quieres, te prometo que podemos hacerlo funcionar. -Cole lo besó y sonrió.


    -Lo hago y lo intentaremos. Eso es todo lo que tengo para darte en este momento, -dijo Cole.


    -Y lo llevaré a saltar la banca. -Vesna sonrió.


    -Sabes, todavía te haremos una tejana. Incluso podría tener que darte una Stetson.


    -Prométeme que los traerás cuando vengas...


    -Creo que ya hice eso y tú también. -Él sonrió y sacudió las cejas hacía Vesna


    -Eso hice, Cole. Tengo caballos campeones y mucho más cuando vine a América... -Vesna parecía que iba a decir algo, pero se detuvo a mitad de la oración. Cole no pudo evitar la sonrisa malvada que estaba seguro era por divertirse a su costa-. Cole, ¿qué estás haciendo? -preguntó Vesna mientras Cole arrastraba la mano a su clítoris.


    -Oh, nada, solo ver si estás lista para la segunda ronda.


    -Oh, lo estoy, pero veamos si el vaquero lo está.


    -¿Es eso un desafío, princesa?


    -Con toda seguridad.


    -Desafío aceptado.


  





     Miracle Brothers


    La vida es lo que pasa mientras estas ocupado haciendo otros planes.


    -John Lenon.


    


    


    


    A mi derecha en algún lugar cerca de la pared estaba Ryan, mientras disfrutaba torturando el cuerpo de dos jóvenes mujeres.


    Más allá en la pared del fondo estaba Alec, quien estaba azotando con su amado Flagger de nueve puntas a dos chicas, una estaba atada a la cruz de Andrés, mientras otra estaba haciéndole un magnifico sexo oral.


    Incluso desde aquí podía oírla gemir de placer al chupar la polla de mi hermano. Claro mi hermano, Alec estaba aparentemente indiferente, pero sé que lo está disfrutando.


    - Alec - lo llamo, y él gira su mirada - me la prestas cuando acabes - el solo asiente y sigue con lo suyo, de los tres Alec siempre ha sido el hermano más serio.


    Alguien gime al frente de mí, y yo regreso mi atención a la dama que tengo atada a los postes de la cama, está muy mojada después de su segundo orgasmo, pero la que gime no es ella, sino la sumisa que tengo a mis pies.


    - Este es tu castigo por haberme hecho repetir la orden- esta hermosamente desnuda, sin nada más que unos altísimos tacones de aguja.


    Vuelvo a apagar el vibrador inalámbrico que está muy metido en su coño, a la par que enciendo el vibrador de la sumisa en la cama. La sumisa a mis pies suelta un quejido lastimero ya que es la cuarta vez que la llevo casi al orgasmo y me detengo va a estar irritada por unos días.


    Mientras un coro de gemidos y latigazos llenan la habitación. Llevo al máximo el vibrador de la sumisa en la cama causándole otro orgasmo, nada más verla y mi erección, ya tan dura como para romper rocas, se endurece más, si eso es posible.


    Me levanto de la silla y con una seña le indico a la sumisa a mis pies que se coloque en posición.


    Mientras dejo descansar a la sumisa de la cama. Ella comienza a caminar con algo de inestabilidad en las piernas a causa del vibrador y yo solo quiero reír, sin embargo, mantengo mi rostro impasible mientras la observo ubicarse en posición.


    Es una hermosa vista, ella abre las piernas dejándome una buena vista de su coño y del juguete en el. Me acerco a ella.


    Enciendo el vibrador comienzo a moverlo en su canal, mientras ella solo gime y suspira e intenta por todos los medios quedarse callada y no moverse.


    Es casi imposible, porque está muy sensible en esa área, es mi culpa y eso me gusta. Sigo jugando con el vibrador mientras me acerco a su pezón derecho y lo comienzo a morder, me gustaría atenderla más, pero llevo cerca de una hora con esta erección.


    Le quito el vibrador y lo lanzo, cayendo en algún lugar de la habitación y sin más me meto.


    Ella gime fuertemente ya que soy mucho más grande y grueso que el vibrador, además ella esta sensible por sus no orgasmos. Sin soltar su pezón comienzo a joder con todas mis fuerzas su muy mojada entrada, ella solo gime sin parar, yo solo sigo con un ritmo acelerado.


    No sé cuánto vaya a durar, pero no creo que sea mucho. Comienzo a morderle el pezón más fuerte, eso solo hace que se apriete alrededor de mi polla.


    - ¡Vamos! ¡córrete! - ella grita fuertemente mientras alcanza su clímax y yo la sigo de cerca soltando un fuerte gruñido.


    Al terminar ambos estamos con la reparación acelerada y jadeando. Eso fue, malditamente intenso. Me salgo lentamente de ella y la sumisa suelta un pequeño gemido, la cargo y la acuesto en la cama, junto a la otra, ambas están fuera de combate luego de un poco de juego rudo.


    La habitación esta inusualmente silenciosa, observo alrededor y no están ninguno de mis hermanos tampoco está una de las chicas.


    Camino a la habitación anexa y mientras me acerco a la puerta puedo escuchar fuertes gemido, con cada paso mi erección vuelve a la vida.


    Al abrir la puerta me encuentro con una escena muy erótica, Ryan está tendido en la cama mientras hermosa sumisa de piel morena monta su verga, a la par de que Alec se la está follando por el culo.


    Ella solo gime sin para y yo no puedo detener el gemido que sale de mí.


    Ryan se da cuenta de mi presencia.


    - Pensé que no te unirías nunca - me dice mientras me hace seña a que me una - ella es una golosa y puede con nosotros tres - me indica, sin embargo, soy reticente a acercarme de por si cada uno de nosotros es intenso, tenerlos a los tres es catártico.


    - ¿Verdad? - le pregunta a la sumisa, mientras ninguno de los dos deja de joderla. Esta solo asiente por lo que se gana una sonora nalgada por parte de Alec, ella gime más fuerte.


    - Te hicieron una pregunta, responde o nos detendremos - ordena Alec, pero no deja de moverse


    - S-si amos - responde sin dejar de gemir y moverse, yo me acerco al rostro de la sumisa, y ella sin duda alguna comienza a hacerme una mamada, una muy buena mamada, no deja de gemir por lo que envía vibraciones a mi polla, haciéndolo más satisfactorio.


    - Ella es fantástica, ¿verdad? - me pregunta Ryan, eso parece incentivarla y comienza a chupar con más fuerza, a la par de que Ryan y Alec comienzan a moverse más erráticamente.


    Sé que todos estamos cerca de corrernos.


    Le agarro cada lado del rostro y comienzo a joder esa muy habilidosa boquita, ella me toma entero sin ahogarse, la presión de su garganta sobre la cabeza de mi polla es lo suficiente.


    ¡Joder!


    No tardo mucho cuando me corro intensamente, un gutural gemido sale de mí, incluso puedo sentir como mis bolas duelen.


    Me retiro de su boca y me quedo a un costado viéndola gemir más fuerte mientras Alec pistonea su polla en su culo, él suelta un gutural gemido parecido al que yo solté, mientras de corre.


    Alec sale de ella sin ningún cuidado y se ubica al otro lado de la habitación mientras ambos observamos a Ryan dar la orden y la sumisa se corre mientras este jode implacablemente su coño, corriéndose también.


    *****


    -Hoy fue intenso -. estamos todos reunidos en la sala del apartamento, puedo ver y sentir la tensión salir por los poros de Ryan.


    Bueno, mierda.


    La conversación que estamos por tener no es una sencilla, especialmente para Alec.


    -Eso es quedarse jodidamente corto-, es un esfuerzo inútil Ryan y yo deberíamos saberlo bien, Alec solo se mantiene distante desde que ELLA se fue.


    -Joder, basta de rodeos -, no puedo aguantarlo más, y por el suspiro que sale de Ryan el tampoco-, no quedo ni quiero seguir haciendo esto, es decir, solo te dejamos revolcarte de en tu miseria, eso tiene que parar.


    Los ojos de Alec pasan de desinteresados a una calmada furia.


    - ¿Quién se revuelca en miseria? - Alec se recuesta en la pared, donde parece aburrido.


    -No engañas a nadie, por lo menos no a nosotros- como siempre Ryan siendo el pacificador, pero estoy cansado de esta mierda.


    -Acepte que jugáramos todos juntos, como una especie de despedida- inmediatamente los hombros de Ryan se tensan - conocí a alguien, y me gustaría ver a donde va...


    Ahí está, por fin.


    -Yo también estoy conociendo a alguien- Las palabras de Ryan parecen calmadas, pero es obvio que el está todo menos calmado. De nosotros el más explosivo siempre ha sido Alec.


    Mis músculos se tensan, mientras observo como Alec camina a paso lento por la sala, camino a la puerta.


    ¡El Jodido se va!


    -¿Eso es todo solo te vas a ir? - no puedo evitarlo, mi carácter se enciende. Mis manos se cierran con fuerza. - Claro que te vas, después de todo, solo eres un cobarde.


    Mierda.


    - ¡Joder!


    - ¿Eso es lo que crees? - Su voz destila ira y sarcasmo-. que soy cobarde, si es así como quieres llamarme, hazlo.


    » Si eso te deja dormir por las noches, si es lo que te permite descansar, pero la realidad, es que ustedes no saben una mierda sobre mi-, Joder, cada palabra es una puñalada, o se sienten como una, un vistazo a los ojos de Ryan y es claro que está sintiendo lo mismo que yo.


    » Después de todo ustedes fueron criados por nuestro padre, con una vida de lujo y sin preocupaciones por la vida. - tengo el impulso de detenerlo, de decir que no es así, aunque es la verdad-. por otro lado, yo tuve que ser hombre desde los malditos 10 años, tomando decisiones de adulto cuando era apenas un niño.


    » Cuando mi madre enfermó de cáncer, cuando murió mi hermana, cuando nos echaron de casa, ¿ustedes piensan que soy distante, que no me involucro? - suelta una risa ceca llena de dolor - la realidad es otra. La vida me enseño muy temprano que las personas somos una bomba a punto de explotar, tarde o temprano; más temprano que tarde para mí, explotaran y alguien saldrá herido. - Mierda Tanto dolor.


    » ¿Y qué...? ¿no quiero crear lazos o mantener relaciones? ustedes lo llaman indiferencia, yo lo llamo autopreservación, solo hay un limitado número de veces que un corazón puede ser roto, el mío no soporta más. Así que si eso me hace mala persona, que así sea.


    -No puedes vivir, de esa manera, acaso no quieres enamorarte, tener una familia, hijos -. Ryan apenas masculla, su voz apenas un susurro, casi imperceptible.


    - Y es ahí donde ustedes se equivocan; dejen que les explique, ya he estado enamora, he sufrido los desgarradores efectos de un corazón roto, de un amor perdido, de una traición, y no quiero volver a pasar por una mierda parecida.


    -Pero eso no es vivir.


    -Tienes razón, se llama sobrevivir, y es lo que todos hacemos, aunque finjamos lo contrario.
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